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1 La Fascinación Americana 
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Durante los noventa leí con golosa expectación a Baudrillard. Era el 
filósofo de moda que definía como ningún otro, con viveza y polémica 
contundencia, la dinámica de los males y extrañezas del mundo actual. 
Luego, perdió fuelle en mi interés, ya fuera porque a partir del año 2000 
no produjo ninguna obra realmente tan reveladora como las anteriores o 
porque acabé creando en mí un estereotipo de su figura y por ello me 
harté de su escritura. Yo creo que algo muy parecido le ocurrió a Eugenio 
Trías, quien en un artículo publicado hacia el 2012, más o menos, 
escribió (me acuerdo de la frase): “leer hoy a Baudrillard es 
insoportable”. Al leer aquello, recuerdo que asentí al mismo tiempo que 
me sentí culpable de hacerlo al sospechar sobre la justeza de tal 
observación. 


Si no eres periodista sino sociólogo o filósofo y vinculas tu producción 
de obra crítica a un análisis exclusivo de la actualidad, te arriesgas a que 
tus libros pierdan cierta vigencia superficial, precisamente, por la 
sustitución de la actualidad que analizas por otra, la siguiente, que será 
sustituida a su vez por otra, y así, de este modo, interminablemente. 


Esto, en parte, es lo que ha ocurrido con algunos libros de Baudrillard, 
con una masa de su discurso, incluso con los conceptos estrella que 
inventó y con los que creyó identificar la dinámica social y política de los 
ochenta y los noventa, por ejemplo, el de “simulacro”, tan útil para 
definir el despliegue de las realidades virtuales. Lo que quiero decir es 
que, visitando la obra del escritor francés, al tiempo que uno se irriga 
intelectualmente con la vistosidad de sus exposiciones, se experimenta 
cierta melancolía por esa vinculación tan enfática del despliegue 
conceptual a las anfractuosidades de lo temporal. Cuando me encuentro 
con un libro de Baudrillard en una librería, siento las ganas de adquirirlo 
mezcladas con una sensación triste ante el análisis de esa cosa antigua 
llamada modernidad. 


Pero es que ocurre, y con esto justifico mi remordimiento ante mi 
rechazo episódico de este autor y el juicio de Trías, que no hemos salido, 
y mucho menos trascendido, el mundo que tan elocuentemente retrató 
Baudrillard. Estamos de lleno inmersos en él, en su apogeo rabioso y 
destructivo. Por ello, no resulta tan fácil distanciarse del brillante 
conjunto de balances del pensador francés y hay que admitir que una 
vuelta a la lectura de sus obras de hace unos cuantos años, es más que 
posible y que, incluso, puede resultar sorpresivamente reveladora. 


No recuerdo cómo me enganché a la lectura de Baudrillard, qué libro 
fue el primero que leí de él, pero seguro que fue a causa de frases, de 
trallazos como este: “El orgullo capitalista transexual de los mutantes 
crea la magia de esta ciudad”. Baudrillard está describiendo Salt Lake 
City, la capital de los mormones, y se encuentra en uno de sus libros más 
amenos y fulgurantes, América, agudo análisis del universo americano, 
que desde 1987 no para de reeditarse hasta nuestros días. 


A principios de los años ochenta Baudrillard inicia su periplo 
americano. Llega al continente en el momento de la era Reagan, del 
proyecto bélico, que no fílmico, de la guerra de las galaxias, de la inicial 


difusión de la informática. Pero su retrato de América no dependerá de 
la observación de los factores políticos del momento. Baudrillard saca 
provecho de sus impresiones primeras y globales del país, de la 
apariencia de sus ciudades y de la conducta de sus habitantes. 
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América es fundamentalmente un desierto, es decir, esta es la forma 
sobre la que se deslizan las ciudades americanas y sus realidades 
sociales, como también el espacio circundante de todo ello, el espacio 
total de la posibilidad. Sobre la línea continua e infinita del desierto se 
alzan los conjuntos de cristal de los rascacielos, los moteles, las 
gasolineras, las ciudades encantadas de un mundo en el que, 
presumiblemente, se ha efectuado la utopía. El desierto es de este modo 
la base estructural de lo Alis lo que, conceptualmente, más que 
indicar lo de “empezar desde cero”, alude a la ausencia de signos. 


En América asistimos a una “desublimación espectacular del 
pensamiento”, América es un espacio nativo en el doble sentido: 
primitivo y originario, es decir, liberado de toda las complejidades 
históricas que pesan sobre Europa y absolutamente franco en la 
expresión de su impudor y, por lo tanto, impulsado naturalmente, a la 


realización de todo. Lo quimérico, lo desmesurado aquí es sencillamente, 
realizable, el tono regular de lo diario. 
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América no es solo la consecuencia de Europa, es su trascendencia 
ilimitada, su extremismo sin término, la inagotabilidad del principio. Si 
Europa representa la densidad histórica, la sutileza del concepto, la cuita 
moral, América es simplemente, el lugar siguiente a todo ello sin la 
presencia influenciadora de todo ello. Lo posible es aquí posible, y en tal 
capacidad sin horizonte limitador residirá el carácter delirante de todo lo 
americano. 


En su eléctrica descripción conceptual del paisaje americano y sus 
gentes, Baudrillard desmitifica parajes de modernidad: “el puritanismo 
de la informática”, o bien el autista que corre solo ataviado con sus 
ropas deportivas y provisto de su walkman que le incomunica del 
entorno, figura que sigue siendo hoy la misma aunque el aditamento 
electrónico musical se haya economizado hasta su práctica invisibilidad y 
que al pensador francés le parece un triste anuncio apocalíptico; se 
permite alguna malignidad: “a falta de identidad, los americanos poseen 
una maravillosa dentadura”; o confiesa que, a pesar de la rica 
destinación que distingue al europeo, finalmente, la desinstalación 
cultural que supone América puede vivirse sin conflicto y también con 
gOzoO. 


Si América es el vivero cosmicómico de lo que devendrá en Occidente, 
Baudrillard lo confirma con un par de observaciones que conectan 
directamente con nuestra más vibrante actualidad: “La última obsesión 
de la opinión pública americana son los abusos sexuales contra los 
niños”. Esto escribía Baudrillard en el 86. Hoy asistimos a la caza de 
redes internacionales de pederastas. 


“La liberación (sexual) sumió a todo el mundo en un estado de 
indefinición (siempre pasa lo mismo: una vez liberado te ves obligado a 
preguntarte quién eres).... Pero el problema general es el de la 
indiferencia, unido a la recesión de las caracteristicas sexuales... En el 
límite ya no existiría lo masculino y lo femenino sino una diseminación 
de sexos individuales... final de la seducción, final de la diferencia”. O 
sea, que la liberación sexual a ultranza ha traído como consecuencia la 
dispersión de las ubicaciones anteriores, y la disolución de toda frontera 
conformadora de las relaciones sexuales. Ante un panorama en el que 
toda reivindicación ha sido sobrepasada se explica que los movimientos 
homosexuales emerjan como definidores de la nueva identidad sexual, 
como fórmulas de descubrimiento de la sexualidad. Por ello, pretender 
ser un donjuán ahora es políticamente incorrecto, ya que enfatiza con 
elocuencia la diferencia sexual ante las presiones por la indistinción. 


Baudrillard no emite un veredicto maniqueo o final sobre América, nos 
brinda las descripciones fascinadas de sus geografías y delirios, 
señalando que si, puntualmente, se muestra como la antítesis de 
Europa, también supone la ocasión de nacer, sorpresivamente libre, de 
toda determinación cultural previa. América es, pues, un paisaje 
originario en el que se subsumen todos los otros paisajes elaborados en 
Europa. En su potencia generadora de realidad reside tanto la virtud de 
su libertad - vivir sin la condición de construir una identidad - como la 
asunción social de la desmesura. 


José María Piñeiro <5-7-1'7> 





http://empireuma.blogspot.com.es/2017/07/la-fascinacion-americana.html 
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Gaston Bachelard <1884(78)1962> - Jean Baudrillard <1929(78)2007> 


Amigo Piñeiro, dices: 


“América es fundamentalmente un desierto, es decir, esta es la forma 
sobre la que se deslizan las ciudades americanas y sus realidades 
sociales, como también el espacio circundante de todo ello, el espacio 
total de la posibilidad. Sobre la línea continua e infinita del desierto se 
alzan... El desierto es de este modo la base estructural de lo posible, lo 
que, conceptualmente, más que indicar lo de empezar desde cero, alude 
a la ausencia de signos”. <76-plbr> 


Y parafraseándote, añado: 


“La isla Ekarkó es fundamentalmente un desierto, espacio total de la 
posibilidad. 

Sobre la superficie discontinua e infinita del desierto se alza un número 
siempre creciente de torres. 

El desierto es la topología de lo posible, alude a la ausencia de signos. 

En cada una de las infinitas torres se desarrolla un sistema de signos 
precursores de un nuevo mundo material.” <62-plbr> 


PD: La longitud de la líneas de vida de B(achelard) y B(audrillard) es la 
misma, los dos murieron a la edad de 78-años, a los dos le fue concedida 
la misma ración de tiempo Aldi, fueron dos seres con la misma duración 
Dauer. La vida media de un neutrón Su aislado es de unos 6-minutos, 
pasado ese tiempo transmuta y se convierte en un protón Ur. Si el 
neutrón Su fuese estable no existiría la torre de los elementos. La 
muerte del neutrón es el inicio de la construcción de la torre metálica, 
todas las moléculas tienen su origen en la infinita combinatoria de la 
torre viva, hecha de aire fuego tierra aire que se amalgaman y 
transmutan generando la quintaesencia, la materia prima de todo lo 
vivo, y todo está vivo porque contiene un fuego empireumático que hace 
que todo se mueva siguiendo su propia línea de vida. Claro que no hay 
líneas de vida aisladas, lo que hay una red que se mueve 
cadenciosamente agitada por el murmullo que exhala en sueños La Que 
Duerme. 





El tiempo Aldi y la duración Dauer 


el Tiempo Aldi y la Duración Dauer 


Manuel 
vie 11/08/2017 18:03 





Amigo Piñetro, el segundo volumen semestral de 
Fuego Empireumático (FE1I7 7/12) bien podría 
comenzar con una ventana abierta cubierta por un 
velo a través del que se vislumbra un paisaje, y 
Braudillard hablando de América, y Su hablando 
de su isla, un desierto sembrado de madrigueras 
de lobos y poblados de torres en donde habitan los 
demiurgos, y ciertas reflexiones acerca del modo 
en que el tiempo Aldí se pone en movimiento y se 
convierte en duración Dauer. Otros asuntos 
segutrán a estos y con el hilo que los hile habrá 
que trenzar un cuerda desde la que suspender la 
balanza en donde fueron pesados los viejos 
demiurgos que en realidad no son sino 
desdoblamientos de un único y solo demiurgo, Uts, 
el que duerme abrazado al cuerpo de Belima 
mientras sueña: así es como tienen lugar las 
nupcias entre la energía oscura del vacío vivo y el 
abismo de fondo que es la casa de la memoria: y 
de esas nupcias nace Il, la madre materia, madre 
de las formas de la penumbra, madre de los 
números. El fuego empireumático es la energía 
viva que transmuta el tiempo Aldi en duración 
Dauer, es la fuerza que amalgama el vacío al 
fondo para que “resucite” la materia, siempre 
condenada a la muerte pero siempre vuelve a 
nacer. La rueda gira, se detiene, se pone en 
movimiento. Siempre ha sido así y lo será porque 
lo que es no puede dejar de ser, si lo que es 
pudiera dejar de ser entonces no sería, del mismo 
modo lo que no es no puede llegar a ser. Claro 
que, ya sabes, la palabra “fuego” no quema la 
boca y la palabra “agua” no calma la sed. Salud. 
Susartegorrt Garrolura Siamaraneko Ekaregín 
Beliutsiltz. 


2 Memoria de la Crecida 


Espero la Crecida 





Taishi Hirokawa 


Llamadme Ismael, 

Ismael el melancólico. 

Soy el último superviviente del Pequod, 

el que presenció el combate a muerte del loco 
Capitán Ahab con la fiera blanca. 


Las nubes van llegando con su oscuridad de 
plomo 

y yo espero la crecida. 

Espero que los árboles pierdan sus frutos 

y la violencia de la lluvia 

arrastre los despojos del pasado. 

Espero que la riada borre 

la lejanía que nunca logré abrazar. 


En este remanso mezquino espero. 
inspiro, expiro, respiro, 
La densa humedad me trae aromas 
fulgurantes y remotos: 
olor a sal 
ya óxido, 

a madera vieja 

y a sexo hambriento. 


Mirando el temblor del rio 
y su luz de márgenes 
trato de olvidar el mar. 
Olvidarlo, 
olvidarlo para siempre. 
Pero esta mirada que alcanza la piel mullida 
de la corriente 
y desciende a las raices del fango, 
siempre vuelve al fondo de los mares. 


Si mirarais la luz crepuscular de mis ojos 
veriais lo que yo vi en los océanos: 

el vislumbre fugaz del rayo verde al amanecer, 
el sombrio vuelo de los albatros, 

el brillo azul cobalto del Fantasma de Mar, 
la espesura verde de los sargazos, 

la atmosfera cargada de ira eléctrica 

en la sima sin fondo de un ocaso, 

el fuego de San Telmo en los mástiles 
provocando el espanto de los marineros, 
embarcaciones engullidas por amasijos de 
niebla 

hechas trizas en los bajios, 

la irrepetible pulcritud de la mañana 

tras la tempestad... 


En el Norte y en el Sur visité Ítacas perdidas. 
Wi manaties, dugones y cetáceos 

pero nunca escuché 

el canto cautivador de las sirenas. 


Llamadme Ismael el desarraigado. 
soy el extranjero que nunca buscó 
asentamiento. 
Zozobré púber y ya nunca dejé 

de ser un náufrago. 
El mar no está lejos porque está en mi, 
y me habla sosegado y enfurecido, 
Me habla con todas sus criaturas vivas y 
muertas. 
Me place y aterra escucharlo en lontananza. 


Por eso espero que la crecida me arrastre 
hacia el fondo de mi propio abismo. 





Taishi Hirokawa 


José Luís Zerón <8-7-1'7> 


http://www.opticksmagazine.com/numero23/+mnumero23_pf/page/48-49 





La Casa de la Memoria 





Robert Adams 


si miras la oscuridad en mis ojos 
verás el mar verde 


el mar no está lejos 
está en mí y me habla 


me habla del jardín cerrado 
en el fondo del fondo 


allá abajo es el no-lugar 
donde la memoria tiene su casa 


la memoria continuamente cambia 
hay adiciones y eliminaciones 


hay transmutaciones y metamorfosis 
isomerizaciones y cambios 


ella es solo una 
y siempre distinta 


dice queda inaugurada la nueva casa 
dice tendremos muchas noches de boda, te lo prometo 


dice soy tu aliento 





Robert Adams 


Manuel Susarte <9-7-1'7> 





Nosotros Somos el Misterio 





Carlotta Corpron 


Estimado e ilustrado amigo: leyendo los distintos archivos del 
Murmullo, creo que componen la obra sintomática, anónima, 
multitudinaria y fluyente de la intelectualidad internáutica pos- 
postmodernista, y pos-industrial del naciente siglo, signado por la 
desmaterialización informática y la expectación de lo probable 
numinoso. La frase es algo pomposa, e increíblemente pedantorra, pero 
creo que exacta. Repasamos la herencia cultural de la modernidad, 
revisamos el fulgor de los fragmentos, auscultamos los viejos y los 
nuevos mitos, y a la luz de la ciencia y del pensamiento, tras todas las 
interpretaciones que se nos ocurra echar al tapiz del mismo modo que 
aquella tirada de dados de Mallarmé, por mucho saber que hallamos 
atesorado, almacenado y compartimentado, el misterio no cesa, no 
sabemos qué ocurrirá en el mundo, en la fascinante Europa dentro de 
unos años. El azar y la muerte son indoblegables. Y ante ellos no 
podemos sino extender nuestros mapas de relaciones y ecuaciones, de 
descubrimientos y teorías, de sueños y elucubraciones. Eso es lo que 
brilla un poco a través de estos archivos murmullescos: la pasión por el 
saber, la lúcida maniobra de la escritura ante el tiempo y la probable 
belleza que hayamos podido alumbrar con nuestras obras, con nuestro 
pensamiento. Aunque no sepamos a dónde nos lleve el final de la 
historia y del tiempo, recordemos lo que proclamaba Neruda: Nosotros 


somos el misterio. 
Jose María Piñelro Gutiérrez 





Las Noches Blancas 
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http://www.ataun.net/bibliotecagratuita/Cl% C3%A1sicos % 20en % 20Espa % C3 % B1o1/Fedor % 20Dostoiewski/Noches % 20blancas.pdf 





Mañana sábado parto con Arri, en tren, hacia Barcelona, en donde nos 
reuniremos con Laura y Santi (viejos murmulladores ocasionales) y el 
domingo volaremos hacia Moscú, desde donde, a través de los 1700-Kms 
del canal Volga-Báltico, navegaremos hasta la norteña San Petersburgo, 
donde asistiremos al espectáculo cosmológico de las noches blancas, que 
cantó el amigo Dostoiewski. 


Retornaremos al Valle del Siama (Siamarán: Nuestro Reino) el jueves 3- 
8-17. Salud. Su. 


Las Noches Blancas 


Manuel 


vie 2107/2017 9-29 





4 Aforíistica 





Los ejes inmóviles seccionan la tierra. 

Aquella divinidad prensaba galaxias con cada parpadeo. 

Simular espacios. 

La naturaleza justifica muertes por razones de economía cósmica. 
El genio no depende de un texto. 


Una disciplina de horizontalidades y superficies reflejadas organiza la 
materia de los paisajes. 


Quisiera ceder el mejor de mis humores al tímido ángel que habita en 
mí. 


En el espacio, sin embargo, no sobra espacio. 


A pesar de todo, somos sede de un milagro que acecha. 





Los confines son movedizos. 
El aforismo es la gravitación absoluta de un significado súbito. 
Deshacía su alma en pernoctaciones salvajes. 


En último término, poesía y realidad convergen de tal manera como si 
nunca hubieran estado disociadas. 


La multidireccionalidad es la dirección de lo real. 
Ascendía a límites descendentes. 
La información es, a veces, un adherente inoportuno. 


En el paraíso se prohibirán las incidencias biológicas 


Y 





Aunque se someta a las presiones térmicas del significado, el signo no 
acabará convirtiéndose, propiamente, en un simbolo. 


La audacia pesca en los manantiales de altura. 

Antes y después del análisis, ardor y signo del ardor, son lo mismo. 
Defino el universo para fascinarme más con él. 

El humor de los peces es indiscernible. 


El sometimiento a la palabra debiera comportar una aceptación 
legítima de lo razonable, afirmar un principio de justicia distributiva. 


Descartes, Pascal, los poetas, creen en las revelaciones profanas. 





Los escrúpulos simulan, torpemente, virginidades perdidas. 


La imaginación no entorpece la tesis, trabaja para potenciar la lucidez. 


Soy receptor de signos. Tú eres creador de los mismos, al tiempo que 
también registras otros. ¿Qué misteriosa urdimbre tejemos entre todos? 


Los faraones conocían los escozores en la piel, pero simulaban al 
amparo del oro solar. 


La proposición del mundo es una densa nube de objetos. 
La rosa levita en su frondosidad. 

Un efecto huérfano inventó su causa. 

La misión del poeta es rescatar la riqueza del universo. 


En torno a cualquier respetuosa liturgia, las servidumbres íntimas 
crecen como hongos. 





La información conjunta y relaciona datos. No conoce la dimensión 
entrañable, anímica de la experiencia. 


El ojo del guerrero del vaso ibérico y la mirada de Picasso 
pertenecenuna misma intensidad. 


Se muere todos los días, pero no acaba de ponerse de moda. 


La bipartición del signo produce emblemas invertidos acosados por 
mensajes recurrentes no autoconscientes. 


La hora fue el habitáculo concreto del ser. 
El mundo barroco es un batido de signos en busca de una alegoría. 


Mucha información sobre algo es contraproducente. 





Los procesos semióticos son las redes proteicas de la ilusión 
cognoscitiva. 


En las periferias del signo encontramos máscaras semienterradas. 
La idiosincrasia de la palabra se llama polisemia. 


El desliz del pensamiento se llama ideología. 


José María Piñeiro <27-7-1'7> 





http://empireuma.blogspot.com.es/2017/07/el-flujo-semiotico.html 


5 Tesis empireumática 


Universidad Miguel Hernández de Elche 
Facultad de Ciencias Sociales y Jurídicas de Elche 


Titulación de Periodismo 


Trabajo Fin de Grado 


Curso Academico 2016-2017 
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Empireuma (1985-2007): Historia de una revista y un 
grupo literario a caballo entre dos siglos 


Empireuma (1985-2007): History of a magazine and a 
literary group between two centuries 


Alumna: Eva Moya Melgarejo] 


Tutor: José Luis Wicente Ferris 





https://frutosdeltiempo.files.wordpress.com/2017/08/empireuma-eva-moya.pdf 


Amigo Susarte: cuando regreses de tierras eslavas te encontrarás con 
este documento sumamente grave y trascendental: la tesis universitaria 
que han hecho sobre la historia de EMPIREUMA. Te la remito sin haberla 
leido aún. Esperemos que ahora, alcanzados los empíreos de la gloria 
literaria, el nombre de una generación poética, conste también en la 
historia universal de la literatura local y todos seamos dignos del poético 
laurel y del nombre de una calle de nuestra mítica 
ORMIRAORIOLORIHUELA. He dicho. 


Jose María Piñelro Gutiérrez. 


vie 0408/2017 134 





Amigo Piñeiro, en la tesis empireumática, Eva Moya dice a propósito 
de la etimología (¿rvuoZoyía ciencia de los étimos o raíces) del término 
ígneo: 


» 


“Según el Diccionario de la Real Academia Española, “Empireuma? 
procede del griego ¿urópevua y hace referencia al rescoldo, es decir, al 
olor y sabor particular que toman las sustancias animales y vegetales 
cuando se someten al fuego. Antiguamente la palabra tenía otra 
acepción: la brasa escondida bajo la ceniza”. 


Empireuma 
Del griego ¿uxúpevua empjreuma 'rescoldo”. 


1 Olor y sabor particulares que toman las sustancias animales y 
vegetales sometidas a fuego violento. 


Empireumático/ca 


1 Que tiene empireuma. 


Empíreo/a 
Del lat. medieval empyreus, y del griego ¿uxúpi0c empyrios 'ígneo”. 


1 Perteneciente o relativo al empíreo. 


2 En la cosmología antigua, esferas concéntricas en que se mueven los 
astros. 


3 Último cielo, paraíso. 





Empireuma comenzó a publicarse en 1985, unos 10-años antes mi 
primer contacto con tan ígneo término, lo escuché de boca de mi 
maestro en el Arte Químico, Julio Cambronero. 


Entré a trabajar en ACEDESA en septiembre de 1975, recuerdo que uno 
de los primeros productos que sinteticé en el laboratorio por aquel 
entonces fue el Acetato de Cariofileno. Cuando terminé la destilación le 
llevé a don Julio varias “muguets” (tiras de oler de papel poroso) que 
había mojado en las distintas fracciones, él fue oliéndolas y cuando llegó 
a la última dijo. Ésta tiene una nota empireumática. Debió de reconocer 
en mi rostro la incomprensión del término y añadió, poco más o menos. 
Huele a quemado, a cocido, se trata de la última fracción de la 
destilación y la temperatura debe haber sido demasiado alta. Tras 
formular el problema propuso la solución. Trátala con una disolución de 
carbonato sódico al 5%, el olor mejorará. Así lo hice. Y efectivamente el 
olor del Acetato de Cariofileno mejoró, desapareció por completo la nota 
empireumática y apareció su olor característico. Un olor dulzón a 
madera vieja, afrutado, especiado, con una ligera nota seca. 


CARYOPAYLLEMNE ACETATE 





El olor empireumático lo producía una pequeña cantidad de Ácido 
Cariofilénico producido por descomposición térmica del acetato, el 
carbonato neutralizaba el ácido y de ese modo desaparecía la nota sucia 
a quemado. 


Empireuma se deriva de Empireo, El Cielo Empíreo es el Noveno Cielo 
de la cosmología medieval que “dibujó” Dante en la Divina Comedia, que 
se inspiró en el modelo cosmológico que Ibn Arabí de Murcia expuso en 
sus Revelaciones de la Meca, el modelo es de inspiración alejandrina y 


posiblemente derive de cosmologías anteriores como la egipcia, la persa, 
O la hindú. 


En el diagrama que sigue puede verse la topología del modelo 
dantesco, en el centro la Tierra que tiene por debajo el infierno, 
alrededor de ella, distribuidos en esferas concéntricas, los cielos de los 
planetas y las estrellas, y por encima de todo ello, abarcándolo todo, el 
cielo cristalino que es el primer móvil, el cielo quieto, el cielo empíreo: el 
paraíso. El paraíso empíreo tendría un olor empireumático. 


FIGVRA VNIVERSALE DELLA DIVINA. COMMEDIA 
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I nove cieli sovrastano la Terra, al di sopra dei quali e situato le Cieli Empireo 
https://it.wikipedia.org/wiki/Cieli_del_Paradiso+/media/File:Michelangelo_Caetani, Overview_of the _Divine_Comedy,_1855_Cornell CUL_PJM_1071_01.jpg 





Pero el modelo cosmológico dantesco ha resultado falso, las modernas 
observaciones cosmológicas lo han sustituido por otro, según el cual, en 
lugar del cielo empíreo, o superesfera paradisíaca, hemos encontrado un 
soberbio y descomunal muro esférico de energía oscura (70% m/E) que 
atrae hacia así a la materia oscura (20% m/E) y la materia ordinaria (5% 
m/E) contenidas en su interior. 


Nada nos impide amalgamar imaginalmente el modelo dantesco y el de 
la cosmología actual, y considerar que al otro lado del muro de energía 
oscura se encuentra el paraíso, a modo de mar verde por donde navegan 
islas que contienen desiertos sembrados de madrigueras donde viven los 
lobos y poblados de torres donde viven los demiurgos constructores de 
mundos, a los que les place materializarse en los mundos que crean, 
para lo cual es necesario proceder a determinado ritual simbólico en el 
que un lobo bebe la sangre y come la sangre de un demiurgo, sacrificio 
seminal que está en el origen de la construcción de un mundo. 


Digo construcción y no creación. Los demiurgos constructores operan 
sobre una materia prima anterior a ellos y de la que ellos mismos están 
hechos. Esa materia prima universal nunca ha sido creada, existe desde 
siempre y existirá siempre, bien podemos llamarla empireumática 
porque está animada por un fuego, pero un fuego oscuro, frío, 
silencioso. 


Sí, un fuego empireumático oscuro frío silencioso y unos demiurgos 
hechos de ese fuego que construyen mundos que tienen su nacimiento y 
tienen su muerte, pero lo memoria de lo esencial acontecido 
permanecerá ya siempre ligado a la memoria de la silenciosa madre 
oscura cuyo vientre alberga un abismo de sexo frío. 


Referente a estos asuntos hay otras historias míticas que han 
inventado otros, y no está de más conocerlas porque hay mitos 
verdaderamente bellos, sin embargo en lo que yo creo es en lo que me 
ha sido dado recordar, yo dispuse mi cuello para la mordedura del lobo 
que bebió mi sangre y comió mi carne. Algo así no se olvida. Salud. 
Susartegorri Garrolura Siamaraneko Ekaregín Beliutsiliz. 


el Cielo Empíreo 


Manuel 
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https://es.scribd.com/doc/171104962/Hugo-Ball-La-Huida-Del-Tiempo 


Confieso que tenía un concepto paupérrimo de Hugo Ball. Creía que 
había sido un dadaísta gamberrete de la época, que se había dedicado a 
disfrazarse de una versión del hombre de hojalata, previa a la fílmica de 
El mago de Oz. Pero para nada. Hugo Ball que fue lider dadaísta, y poeta, 
es sobre todo un agudo analista de las transiciones sociales y estéticas 
que experimentó Europa tras la Primera Guerra Mundial y un personaje 
crucial de las vanguardias artísticas. La formación filosófica del autor se 
nota bastante en las vibrantes páginas de este diario intelectual, en las 
que plasma una lúcida reflexión, tajante, rápida y aderezada por chispas 
de humor dadaísta, del hervidero revolucionario que suponía el 
horizonte europeo previo al estallido de la segunda guerra mundial. 
Hugo Ball nos habla de los nuevos pintores y escritores, de los 
comunistas, de los anarquistas, del espíritu alemán, de los idearios 
libertarios y la historia antigua de la Iglesia, de las sesiones dadaístas, de 
Herman Hesse, de Tolstoi, de Plotino, de Kokoschka, de Tristán Tzara, del 
marqués de Sade, nos cuenta, también, sus sueños... Un documento 
sorpresivamente excepcional, lleno de observaciones curiosas e 
interesantes sobre uno de los momentos más explosivos de la historia 
occidental de las letras y del arte. 


<4-8-17> 





http://empireuma.blogspot.com.es/2017/08/1ecturas-no-precisamente-de-verano.html 


Antología Mínima de la Huida del Tiempo 
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Masa y Forma <4-12-1914> 


Al espíritu no le importa la masa, sino la forma. Sin embargo, la forma 
quiere imprimirse en la masa. 


Alejarse del Tiempo <8-11-1915> 


Alejarse del tiempo tanto como sea posible para contemplarlo con 
perspectiva. Pero no asomarse demasiado a la ventana para no 
precipitarse al vacío. 


Gotas Oscuras <11-3-1916> 


Lentamente, el conglomerado de casas 
abrió el centro de su cuerpo. 


Entonces, las gargantas hinchadas de las iglesias 
gritaron a las profundidades por encima de ellas. 


Luego persiguieron como perros los colores 
de todas las tierras nunca vistas. 


Todos los sonidos jamás oidos 
se precipitaron al centro estruendosamente. 


Finalmente colores y sonidos se desvanecieron 
y gotas oscuras cayeron lentamente. 
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Simetrías y Ritmos <12-3-1916> 


En lugar de principios, introducir simetrías y ritmos. 


Secta Gnóstica <13-6-1916> 


Hay una secta gnóstica cuyos adeptos estaban embargados de tal 
forma por la imagen de la infancia de Jesús, que se echaban lloriqueando 
en una cuna y hacían que las mujeres les dieran el pecho y los 
envolvieran en pañales. Los dadaístas son parecidos, niños en pañales de 
una nueva época. 
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Zimbrabin Zenbaki <23-6-1916> 


gadji beri bimba 

glandridi lauli lonni cadori 

gadjama bim beri g lassala 

glandridi glassala tuffm i zimbrabim 
b la ssa g alassasa tuffm i zimb rabim 


odonor kare limba 

odonante teuro lote anuri 
odolito bir berum gasala 
odoni odokanto ren o zenbaki 
bela gasa agasa ren o zen baki 


Fausto <18-4-1917> 


Cuando Goethe había acabado la segunda parte de Fausto, al ordenar 
su cajón, encontró un legajo de aforismos que podía repartir, tal y como 
estaban, entre los personajes de su tragedia, sin que por ello se 
apartaran gran cosa del texto. 
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Eclécticos Mágicos <7-5-1917> 
Buscar la imagen de las imágenes, la imagen original. 
Buscar la simetría pura. 
Dios como geómetra. 


Los egipcios medían las distancias entre las estrellas, la sagrada 
topografía terrestre era un reflejo de la celeste. 


Pero nuestro arte, por ejemplo, el abstracto, ¿opera igual? 
Nuestros cuadros son arbitrarios, viven del recuerdo de otros cuadros. 


Y en el lenguaje ¿de dónde tomamos las ideas y las series autoritarias 
que configuran el estilo? 


¿Qué es lo que constituye nuestro espíritu? 
¿Qué es aquello a partir de lo que creamos las creencias, las formas? 
Robamos elementos al pensamiento mágico. 


Somos eclécticos mágicos. 


La Última Reserva <14-11-1917> 


No perder nunca la conciencia: somos la última reserva. 
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Las Fuerzas de la Naturaleza <12-4-1918> 


Lutero, Bóhme, Kant, Hegel, Nietzsche estaban convencidos de la falta 
de libertad de la voluntad humana. No creían que fuese posible escapar 
al dominio de las fuerzas de la naturaleza. 


Sueño <23-11-1919> 


He tenido un sueño: veo a Emmy caminando hacia el altar con los 
brazos en alto a través de la nave central de la Frauenkirche de Múnich. 
Yo me encuentro entre la muchedumbre que se agolpa empujando 
desde atrás entusiasmada y emocionada. Ella está de espaldas al altar. 
Veo mucha gracia, alegría y vida próspera: amantes que se sacrifican; 
muertos que contestan con una sonrisa a un réquiem. 


Politeismo y Panteismo <17-6-1919> 


No tengo una única forma de pensar. Como poeta y artista soy 
politeísta. Como naturalista soy panteísta. Y tan resuelto para lo uno 
como para lo otro. 


El Enlace Nupcial <22-2-1920> 


Ayer fue el enlace nupcial de Emmy y mío en el registro civil de Berna. 
Hoy cumplo 34 años. En los próximos días emprenderemos un viaje. 
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La Huida a lo Fundamental <19-5-1920> 


Con esfuerzo hemos logrado que nos dieran un par de habitaciones en 
casa propia. Al llegar, nos sentamos formalmente en la escalera. La 
gente nos miraba como intrusos. Tratamos de adaptarnos a las 
circunstancias y lo logramos porque Suiza no nos ha acostumbrado a 
malos hábitos. En el jardín todavía está el antiguo saúco exactamente 
igual que Emmy lo veía de niña. 


Lo Esencial <3-6-1920> 


Aquí, en esta pequeña ciudad portuaria yerma  (Flensburg), 
dispongoahora de tiempo suficiente para reflexionar y ordenar mis 
papeles. Hay calma y placidez. Tomo un manuscrito comenzado en 
Berna. Quiero sintetizar lo esencial. 


Alquimia <18-6-1921> 


Me dedico a la alquimia de las letras y las palabras. 





S.la 


La Escritura Viva <18-6-1921> 


Los esenios comparaban la escritura con un ser viviente, cuyo cuerpo 
son las palabras; cuya alma, el sentido que se esconde en las palabras. 


El Vacio Sin Nombre <18-6-1921> 


Hágase la luz y la luz se hizo. Pero ¿de dónde se hizo la luz? A partir del 
vacío sin nombre. 


El Vacío Sin Nombre 


Manuel 
vie 11/08/2017 22:41 








https://es.scribd.com/document/355916515/msv-686-Volga-Baltico-IX 


un palito reflejado en la superficie del agua 

un palito y una boya inmersos en el paisaje 

anochece y es el fulgor del fuego hasta que llega lo oscuro 
una isla vegetal y otra que lleva sobre sus hombros una ruina 
un tótem con la materia prima del fuego y un águila doble 

el fuego vivo 

círculos dentro de círculos, cuadrados 

ventanas y lo que se ve a través de las ventanas 

sombras, reflejos 

el cañonazo del Aurora anuncia el inicio de la toma del palacio 
una tumba sobre la que se edifican rascacielos 

el vuelo, solo o acompañado, siempre el vuelo 

los pasajeros de los rayos del sol cabalgan su instante 

los demiurgos se convierten en hombres 

y los hombres se convierten en demiurgos 


7 Estios, Microcosmos y El Tibet 


Estios 





Éramos felices. Y no lo sabíamos. Pero es que precisamente el no 
saberlo era lo que nos hacía felices. 


En la azotea, al anochecer, descubro sobre el horizonte mellado de los 
conjuntos de edificios, una luna amarillenta, la luna casi naranja de 
principios de agosto. Recuerdo que, allá, por los setenta, cuando 
veraneábamos en las afueras de Torrevieja, yo pasaba los ratos, 
observando fascinado, con unos potentes prismáticos que mi padre trajo 
de Ceuta, la imagen de la misma luna y su reflejo sobre el mar. La masa 
del mar permanecía quieta, como un bloque imposible de imaginar, 
mientras que la superficie sobre la que se encendía el reflejo 
fantasmagórico de la luna, era una textura en permanente movimiento. 
Las crestas y los picos del agua no paraban de asomarse y sucederse en 
un mismo punto, sin avanzar. De aquellos poéticos visionamientos hasta 
ahora han pasado más de treinta y cinco años, pero la luna que acabo de 
ver sobre los edificios esta noche es la misma que entonces, y si en vez 
de edificios estuviera el mar y yo dispusiera de unos prismáticos, las 
imágenes que podría descubrir serían, prácticamente, idénticas a las de 
entonces. Podría decir que esta noche de agosto de 2017 he visto lo 
mismo que una noche de 1979. Lo fascinante es constatar esto: la luna y 
el mar son idénticos, mientras que yo no soy el mismo. El tiempo 
transcurre de modo diferente para la luna y el mar que para el sujeto 
que soy yo. Mi tiempo ha acontecido, aunque no haya concluido: se ha 
achicado, fragmentado, estirado, producido, encarnado, derrochado, 
mientras que la luna y el mar permanecen inalterables. Ante la luna y el 
mar descubro con contundencia y desconcierto, mi fugacidad. La 
naturaleza engasta sus generaciones en los tiempos cósmicos, mientras 
que el funcionamiento de mi vida, comparativamente, se corresponde 
con un tiempo microcósmico. 
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Hace un par de temporadas, visité a mi hermano que veraneaba cerca 
de Santa Pola. Hacía bastantes años, décadas, que no pisaba una playa. 
Apenas bajarnos del coche, al percibir el aroma dulzón de ciento de 
cremas aplicándose sobre cientos de espaldas y muslos, hice un viaje 
exprés en el tiempo. De inmediato me instalé en la Torrevieja de los 
setenta. Entonces, como ahora, el hachazo del sol no impedía que el aire 
en torno a las sombrillas desplegadas y los cuerpos tendidos, dispersara 
el denso perfume de las cremas protectoras. La sensación que tuve, 
además de la rememoración instantánea, fue la de sorpresa: la 
percepción del perfume de las cremas me hacía constatar una suerte de 
continuum en el tiempo, independientemente de los años y de las 
circunstancias. Distinguí, pues, entre lo que suponía el viaje repentino a 
la memoria, la floración del recuerdo asociado a una sensación, y lo que 
tal cosa aseguraba y comportaba, una especie de continuidad que 
trascendiera el espacio y el tiempo, aunque inextricablemente unido a 
ello. Al ir caminando por el paseo paralelo a la playa, el perfume dio 
paso a un flujo multicolor de volúmenes gravitando sobre la línea blanda 
de la arena: los cuerpos y sus bañadores. Y la grata sensación de 
autonomía persistía. A pesar del tiempo transcurrido desde que yo me 
bañaba a finales de los setenta hasta ahora, el cambio en la moda de los 
bañadores, el peinado, la tipología social, todo venía a ser lo mismo 
ahora que entonces. La misma calma, los mismos olores repentinamente 
cruzados entre las cremas y el yodo, el mismo remanso humano con el 
azul manante del mar como fondo paradisíaco. 


7 





El verano supone, generalmente, el abordamiento del “exterior” que 
en primavera ya comenzara a insinuarse, es decir, el abordamiento de la 
naturaleza. Ya sea montaña o playa, campo o costa, turismo de interior, 
o submarinismo, lo que se ofrece es la naturaleza como un sinfín de 
itinerarios. ¿Supone esto un lánguido volver a los orígenes, un 
planteamiento temporal de experimentar el paraíso? Entre otras cosas el 
verano también supone dejar vacante al pensamiento. No apetece, 
precisamente, leer filosofía bajo los rayos reblandecedores del sol. Pero 
la poesía quizás sí. De todos modos, abandono a la dulzura de lo 
sensorial y complejidades laberínticas del razonar, no parece que casen 
muy bien. Son ámbitos que se rechazan, o que no necesitan uno del otro. 
Otra cosa es la noche del verano, que junto a lo sensual, sí puede 
suscitar la llamada al misterio, precisamente provocada por esa 
relajación de las normas y el abandono temporal de la rigidez de las 
estructuras lógicas. El misterio entra aquí como una tentación más 
tranquilamente alucinada que activamente especulativa, adormeciendo 
los hábitos comunes del obrar racional. En invierno examinas los 
pensamientos que se suceden y te ves afectado por ello. Ahora dejas que 
impere la sensación, que el orbe de lo sensorial abra todos sus 
acariciadores dispositivos y conexiones. 





Durante el verano la fruición del intelecto parece menos específica que 
en invierno. Ahora tiene que compartir con la floración de las 
sensaciones todo lo que se revela o se descubra. Los laberintos 
intelectuales parecen haberse quedado guardados en los cuarteles de 
invierno. Solo la poesía del detalle, de los atardeceres frente al mar o la 
vivencia amorosa en los espigones, puede antojarse productiva si 
pretendemos escribir sobre ello. El verano puede atemperar el 
distanciamiento del pensar a través de lo que disfrutar del mismo 
supone: la aventura, tanto geográfica, como sentimental. ¿A qué se 
parecerá la eternidad: al verano o al invierno; a la actividad o al 
descanso? ¿Qué haremos en la eternidad: lo que, más o menos, 
desempeñamos durante el período de trabajo en invierno, o alcanzar la 
eternidad se parecerá a unas vacaciones sin fin, porque hayamos 
cumplido con todos nuestros deberes y ese sea nuestro premio? El 
invierno y el verano como modelos rudimentarios y simbólicos del 
infinitivo transespacial y transtemporal que podría definir por encima el 
ser de lo eterno. La romántica imagen de una pareja, de un hombre y de 
una mujer cogidos de la mano, caminando por la orilla del mar es la 
imagen de la dicha: la presencia del mar representa la eternidad, es 
decir, la duración infinita de la felicidad. El caminar tranquilamente 
frente a la inmensidad del mar también indica confianza, esperanza 
asegurada. Ese titán que es el mar no me agredirá nunca, su inmensidad 
es la dimensión de la felicidad alcanzada. No me inquietaré por qué es lo 
que hay más allá del horizonte marino. La felicidad me lo impide y 
además, estoy seguro de no poder lucubrarlo. 
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José María Piñeiro <10-8-17> 


http://empireuma.blogspot.com.es/2017/08/estios.html 





Microcosmos 


Amigo ll] tras la lectura de Estíos me he dejado vagar por 
el desierto sembrado de torres de la mente y ha surgido 
Microcosmos y continuación El Tibet. 


Yo también recuerdo con nostalgia aquellos tiempos, en Torre Vieja, 
hace más de 40-años. Ahora tampoco me acerco en verano a las playas, 
las prefiero desiertas y frías en invierno. 


Dices: 


Ante la luna y el mar descubro con contundencia y desconcierto, mi 
fugacidad. La naturaleza engasta sus generaciones en los tiempos 
cósmicos, mientras que el funcionamiento de mi vida, 
comparativamente, se corresponde con un tiempo microcósmico. 


Una precisión. La luna y el mar y el Tibet son el macrocosmos, con 
duraciones de millones de años. Nosotros somos del mesocosmos, la 
media de nuestra especie en nuestra zona es de un poco más de 80-años, 
lo que no está nada mal. El microcosmos es un abismo que huele a útero, 
los leves diminutos y casi instantáneos seres vivos que lo pueblan viven 
vidas muy breves. 


Tomemos por ejemplo el mesón IT”. Busquemos en La Red su vida 
media: 
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Particle Data Group - 2017 Review 

pdg.lbl.gov/ + Traducir esta página 

The Review of Particle Physics (2017). €. Patrignani et al. (Particle Data Group), Chin. Phys. €, 40, 
100001 (2016) and 2017 update. 

Particle Listings - Reviews, Tables, Plots - pdgLive - Summary Tables 


http://pdg.lbl.gov/ 
http://pdg.lbl.gov/2017/tables/rpp2017-tab-mesons-light.pdf 





Mean life 7 = (8.52 + 0.18) x 107*" s 





La vida media de un mesón II” es 8 punto 52 por 10 elevado a -17 
segundos (con una incertidumbre de 0 punto 18). 


Un mesón IT” vive apena una trillonésima de segundo, es decir, en el 
curso de un único y solo segundo se suceden un trillón de generaciones 
de piones neutros, un millón de billones, un millón de millones de 
millones de generaciones de mesones Pi Cero caben en un solo instante 
de un segundo de duración. 


Consumida la ración de tiempo que le ha sido concedida (en función de 
la tensión de las cuerdas en el vacío del anillo toroidal), el mesón IT' se 
desintegra en un par de fotones, con un 98,823 % de probabilidad. 


U DECAY MODE 


2> (98.823+0.034) % 





Con un 98,823 % de certeza, podemos afirmar a ciencia cierta, que un 
mesón Pi Cero es un difotón, puesto que su principal modo de 
desintegración produce un par de fotones. 


Un mesón II” se produce en la colisión de dos fotones, que durante un 
instante infinitesimal permanecen unidos, pero inmediatamente se 
separan. 


Claro que existe un 1,177 % de probabilidad (1,177 más 98,823 hacen 
100,000) de que los dos fotones que entran en colisión transmuten y se 
conviertan en otras partículas, el proceso no está exento de 
complejidad, habrá que tratar de ello más adelante, mientras tanto no 
está de más que nos demos un paseo imaginal por El Tibet. 


El Tibet 





Una cafetería. Banquetas. Humo. Unas ruinas. Una iglesia. Un 
limonero. Una higuera. Una torre. Campanas. Olor a pescado frito. Un 
huerto. Una palmera. Casas. Campos de frutales. Pueblos. Montañas. 
Cordilleras. El Canal del Volga desde el Báltico al mar Negro. La tundra. 
Las nieves. En el Tibet, medio dormido, evoco nostálgicamente a mi 
madre. No me voy a echar a perder. Le digo. Ella está a mi alrededor, se 
preocupa. Falta poco para que vengas a donde yo ya me encuentro. Me 
dice. Ya lo sé, de una nube de polvo oscuro se formó este universo y a la 
oscuridad retorna, vuelve a tu descanso, madre, después de la montaña 
iré a nuestra casa donde no nos alcanzará la nube que existía antes del 
principio y que quedará después del fin. Le digo. Y ella deja de 
preocuparse y desaparece. 
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UNA SOBERANA VUELTA A LO SAGRADO DESDE EL ARTE 


El encuentro del público español con la figura y obra de Pavel Florenski 
ha sido reciente pero, gratamente, me atrevo a señalar que el retraso 
queda compensado por el interés que está despertando y la buena 
acogida, teniendo en cuenta que por fin se va venciendo aquella inercia 
que parecía establecer unas distancias fijas e inmóviles entre la 
intelectualidad rusa y el mundo hispánico. 


La época en la que Florenski produce su obra es heroica y trágica, a la 
vez. Nacido en 1882, en la república rusa de Azerbaiyán, no diría un 
disparate si afirmara que el régimen de Stalin acabó con su vida en un 
campo de trabajo por la insólita razón de que era un hombre que 
producía conocimiento. 


Hay una foto de juventud en la que aparece Florenski ladeando 
encantadoramente la cabeza. Su gesto es la del joven inteligente que 
reconoce las harmonías poéticas. Las últimas fotos son las 
correspondientes al preso político en el gulag, en ellas se advierte no el 
envejecimiento sino el embrutecimiento del rostro y del alma por el 
trato a que estaba siendo sometido. La comparación entre estas 
fotografías resulta tremendamente triste e indignante. La inocencia del 
sujeto injustamente ajusticiado y fusilado, expresa contundentemente la 
crueldad y la alienación de aquel régimen y el de todo régimen 
totalitario, cómo son tratadas las sensibilidades que aportan algo 
distinto y superior al debate humano. 





EL SUEÑO COMO LEGITIMADOR TÉCNICO 
DE LA VERDAD DE LA IDEACIÓN SAGRADA DEL ICONO 


El libro de Florenski empieza con una interesante complejidad. 
Florenski pretende analizar la genealogía profunda del icono, cómo se 
crea y construye, cómo se adecua a la tradición eclesiástica y cómo, en 
definitiva, se constituye en imagen representativa de lo sagrado. Para 
ello es necesario desplegar la ubicación rigurosa de todos estos 
componentes. 


Florenski utiliza la formación del sueño por estímulos físicos exteriores 
para ilustrar metafóricamente el tipo de realidad que inspira a los 
pintores de iconos. Del mismo modo que el sueño ve súbitamente 
transformada su producción narrativa o emerge, propiamente, de una 
influencia externa a su ámbito onírico a través de los estímulos de la 
vigilia - ruidos, voces, músicas, sensaciones varias -, el creador de iconos 
no elabora por sí mismo las imágenes del icono, sino que se convierte en 
médium de una realidad que trasciende la suya ontológica. El ejemplo no 
es uno cualquiera, porque, la significación del sueño alude a un primer 
grado de experiencia del mundo invisible, aquel semejante al que 


propiciará ideaciones y visiones de carácter sagrado. La radical distinción 
entre lo que ocurre en la vigilia y lo que es susceptible de conformarse, 
aunque sea fugitivamente, en el sueño, nos está hablando de esa 
mecánica de las ubicaciones que garantiza qué tipo de realidad es la que 
provoca y alienta en los iconos. El sueño es pues el motivo más 
inmediato que en lo profano nos indica la existencia de realidades 
desconocidas e inexploradas, lo visible y lo invisible, al tiempo que es la 
línea divisoria sobre la que iniciar un desciframiento de la naturaleza de 
la imagen trascendente o sagrada. 
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Para señalar con más énfasis esta motivación del sueño como vaso 
comunicante con realidades distintas, Florenski analiza los pormenores 
temporales que se producen en aquel famoso sueño de un político 
francés de la época de la revolución francesa que, una noche, sueña toda 
su epopeya personal a raíz de un golpe del cabezal desprendido de la 
cama, que en el trance onírico se traduce en su ejecución publica en la 
guillotina. Lo extraordinario aquí es que lo que causa el sueño, ese 
desprendimiento fortuito del cabezal de la cama, y que la mente 
transcribe como la escena final de la guillotina, es también su principio, 
ocasiona toda una narración onírica que se ha desarrollado con 
anterioridad, lo que para la vigilia es imposible de concebir. Florenski 
explica que en el sueño el tiempo fluye hacia atrás hasta el punto en que 


principio y final del sueño, causa y consecuencia del mismo, son una 
convergencia, una simultaneidad. 


Para Florenski, pues, el sueño garantiza un espacio real de reflexión 
sobre lo extraordinario y mucho más allá de su funcionalidad orgánica, 
define un marco sutil de ideación y vislumbramiento exclusivo. El artista 
será quien podrá explorar, sin pretensiones de dominio, este territorio 
que abre sin ofrecerse, a la percepción exclusiva artística la posibilidad 
de aproximarse a lo indecible y a la imagen mística. Es en el ámbito de la 
contemplación estética imbuida de todas las potencialidades místicas, 
donde el alma “palpa el nóumeno”, la esencia particular de las cosas. Es 
en estos territorios donde la imagen o imágenes que conforman el icono, 
pueden esclarecerse y visibilizarse para la musa especialísima del artista 
pintor de iconos. 





EL DEVENIR DE LA IMAGEN EN EL ICONO. 
PROCEDIMIENTOS. 


Antes de continuar con el breve examen de esta obra hay que tener en 
cuenta que Florenski escribe desde la fe y con el avituallamiento crítico 
de la filosofía. Esto podría hacer suponer para el lector actual que en 
algún tramo concreto de su exposición, ambas expectativas-perspectivas 
podrían entrar en conflicto. Cierto es que a lo largo de la lectura, nos 
encontramos con algún punto que no puede compartirse a no ser que se 
sea creyente, pero como digo, el interesante carácter híbrido que el 
texto de Florenski adquiere - teología, estética, filosofía - se articula 
fluidamente sin que detalles de esta naturaleza condicionen gravemente 
el fondo conceptual de su discurso. Florenski es un místico que no se 
desgaja bélicamente del legado profano de la cultura y del pensamiento, 
sino que lo utiliza, en todo caso, para ubicarse frente a lo puramente 
secular, y definir un espacio de aproximación al evento que hace posible 
la comunicación mística y la descripción técnica y espiritual de la imagen 
sagrada en los iconos. 


Florenski despliega una terminología específica para designar los 
distintos grados de acercamiento espiritual y creación artesana de la 
imagen icónica. Distingue entre semblante, rostro y máscara, y entre los 
distintos tiempos de la contemplación de lo sagrado. Lo que intenta 
Florenski es llevar a cabo una discriminación razonada entre el icono y el 
resto de las imágenes que podríamos definir como sacras o relacionadas 
con la experiencia religiosa. Para Florenski el icono únicamente se 
convierte en representación sagrada si el artista, siguiendo 
rigurosamente los pasos técnicos de la tradición y sustrayéndose a toda 
interpretación personal sobre la misma, alcanza esa compacidad que le 
corresponde a la imagen que va a convertirse en imagen de culto. Hay 
pues toda una historia de procedimientos técnicos relativa al manejo de 
los instrumentos y materiales para la elaboración del icono, además de 
una actitud reverente y especial durante el delicado proceso de la 
realización del icono. Construcción e ideación del icono son dos cosas 
que convergen en una en el artista que conoce de verdad la tradición y 
que no hará otra cosa con su trabajo que continuar una misma 
inspiración. Lo que distingue al artista de iconos de un mero artesano 
profano es ese conocimiento y esa postura interior de reverencia y 
respeto. 


POLÉMICA REPRESENTACIONAL DE ESPIRITUALIDADES 





El aspecto más sabrosamente polémico del libro para mí radica en el 
momento en que para destacar la ejemplaridad única del icono como 
imagen cultual, Florenski procede a la comparación de la tradición 
ortodoxa del icono con el arte barroco occidental católico y el grabado 
protestante. 


Para Florenski el grabado protestante es una racionalización de la 
experiencia religiosa y he ahí su “pecado”. El protestante al someter a 
una racionalización la pasión religiosa, la despoja de su originalidad y de 
su potencia, convirtiéndola en una experiencia compleja y profunda pero 
profana, alejada de la esperanza al delimitarla en el territorio de la pura 
subjetividad donde fluctúa, lejos de toda autoridad y amparo divinos. 
Con agudeza, Florenski dice que el protestantismo exige a los otros 
severidad, cuando carece del principio revelado que le impida anegarse 
en el sí mismo del sujeto. 


El mundo barroco occidental supone una explosión de los sentidos, la 
realidad henchida de visibilidad, el festejo de los sentidos. El “fallo” de 
esta modalidad radica en colocar a la divinidad en la exterioridad pura lo 
que significa someter su majestad a las incidencias de la profanidad. 


Según Florenski, el mundo que vino después del Renacimiento traicionó 
la verdad profunda que el arte sacro medieval occidental representaba, 
al lanzar a los múltiples linderos de lo profano la imagen divina, hiriendo 
su centralidad gravitatoria. El barroco supone en cierto sentido arrojar lo 
sagrado a lo caprichoso y pululante. Para Florenski el barroco supone un 
insensato flujo de imágenes que no permite fijar la posición adecuada de 
la imagen sagrada que, de este modo, definiría su carácter cultual. 





La “tabla” que es propia de icono, es un material tan pleno de 
significación en sí, tan saturado de implicación ontológica que es 
rechazada por los artistas renacentistas católicos para desarrollar su 
arte, prefiriendo las propiedades de otros materiales. La polémica radica 
aquí en que, según Florenski, este rechazo se explica porque los artistas 
occidentales no podrían ser consecuentes con la significación estética 
implícita en la tabla, es decir, que buscaron otras vías porque no estaban 
a la altura de esa espiritualidad. Claro está que aquí podríamos rebatir 
con tranquilidad a Florenski diciendo que tal rechazo era justo por lo 
contrario: la tabla para los renacentistas y barrocos suponía una 
limitación teniendo en cuenta el arte que devenía, que estaban 
dispuestos a producir y no suponía, pues, una virtual inaccesibilidad 


representacional porque no pudieran asumir las supuestas envergaduras 
que la tabla guardaba para la imagen sagrada. 


Aquí podríamos decir que Florenski peca de cierto nacionalismo al 
ensalzar el arte de los iconos y colocarlo por encima de los universos 
barrocos y el arte del grabado protestante. La idoneidad y ejemplaridad 
de los iconos como imágenes cultuales dependería de su calidad media, 
de su mayor accesibilidad y legibilidad para el culto popular y no por ser 
ontológicamente superiores. 


Claramente, ante la ordenada formalidad del icono, el arte barroco 
supone una explosión de imágenes, una trascendencia del canon 
medieval y la aparición de la multiplicidad vital de lo real que aquí halla 
su más vivida encarnación. Surge el genio artístico y lo circunstancial 
despliega su agitado y minucioso relato. 


Ante esto, Florenski atempera las ventajas y novedades de la 
perspectiva. No hay tanto motivo para el entusiasmo estético porque la 
perspectiva es el modo de arrojar el mundo sagrado de las formas al azar 
del espacio profano. La perspectiva es para un ortodoxo como Florenski 
la forma de vehicular u ocasionar lo relativo en las representaciones. Lo 
sagrado se da, precisamente, más acá de la perspectiva, en el origen de 
todo fenómeno y suceso. Aquí radica, del modo más preciso, la polémica 
que yo apuntaba: dónde colocamos el ojo divino, desde donde vamos a 
atrevernos a representarlo, o a representar lo que Él ve. 


Resulta fundamental la cuestión de la ubicación de la mirada divina, 
cómo se la representa, si desde fuera del mundo o desde dentro del 
mismo, si elevada infinitamente de toda incidencia o articulada a través 
de lo circunstancial. 


Además de la cuestión focal como engendradora de un mundo 
específico, esta comporta la del movimiento, característico de la 
naturaleza barroca, y es entonces cuando la polémica se recrudece: 
¿hasta qué punto lo estático, propio del icono, posee más virtud que el 
movimiento, típico del barroco? Cabría preguntarse, buscando con ardor 
especulativo el debate fructífero: ¿tan frágil es la divinidad que sometida 
al movimiento pierde su naturaleza sagrada? Cuál es el modo más 
reverente, más auténtico, más óptimo de representar la divinidad. 


La polémica, pues, tiene no solo implicaciones artísticas, sino cultuales 
y teológicas. Las ventajas y cualidades que Florenski señala en el icono 
frente al arte barroco, se convierten para un occidental en todo lo 
contrario, porque si el icono se presenta como el modo más escrupuloso 
de representar la esencia de lo sagrado, criticando la volatilización de 
ese canon en la imagen barroca, del otro lado podría decirse que el icono 
representa una espiritualidad arcaica, oriental - no en vano el icono nace 
en Egipto -, meramente estática y formal, ajena a la sensibilidad humana 
actual que ha modificado, de este modo, la imagen del mundo. Si el 
dinamismo barroco supone una revolución desastrosa de lo simbólico y 
lo narrativo para el icono, esta misma erupción se subraya como un 
progreso en la representación de lo sagrado, en un acercamiento de lo 
divino a través de las más delicadas formas de lo sensible. El icono no es 
más que la potenciación del arte de las miniaturas medievales. 





En la página 137 del libro, en el capítulo dedicado a la metafísica de la 
pintura de iconos, Florenski vuelve a dar una definición sucinta pero 
suficiente del grado de representación de cada modalidad artística según 
las distintas espiritualidades. La especificidad del grabado protestante es 
su esquematismo y su racionalidad, la conversión, en definitiva, de lo 
sagrado en experiencia subjetiva. La pintura al óleo, típica del arte 
barroco y católico, representa el despliegue de las realidades sensibles. 
El icono se presenta como fenómeno concreto de la esencia metafísica 
que representa. En el icono no hay profusión simbólica extraña a la 
centralidad representacional de lo divino, no cede su espacio a otros 
motivos ni a otras singularidades. En el icono no se plasma ningún objeto 
casual, no hay atmósfera para particularidades profanas, no existe el 
accidente como sucede generosamente en el barroco. En el icono lo que 
nos encontramos es “la imagen o el reflejo, la imagen en relieve del 
mundo arquetípico, de las esencias celestiales, ultramundanas”. 


La definición de Florenski es clara, el icono se presenta como el marco 
estético más apropiado para la representación objetiva de lo celestial. Lo 
cual, en sí, no tendría por qué ser discutido. La cuestión es qué concepto 
de la divinidad ponen en juego otras modalidades plásticas y si tales 
pueden llegar a ser más conmovedoras o sublimes. 


El icono puede ser la forma óptima de escenificar la majestuosidad 
divina; otros modos de representación estética, nos cuentan, 
simplemente, otras cosas de la divinidad que el mero hieratismo puro. 
Yo expondría sobre la mesa, cuántas preguntas sobre la divinidad podría 
responder o aguantar el icono, hasta dónde la majestuosa inmovilidad 
del icono podría satisfacer mi curiosidad acerca de la prodigiosa 
dinamicidad del cosmos. 


Creo que la ejemplaridad del icono, como ya hemos indicado, no supone 
superioridad estética sino simplemente, idoneidad. Si lo divino es un 
fulgor inaccesible, es legítimo que yo, ante esta impotencia definitiva, 
imagine fases de la divinidad revelada a través de escenas concretas de 
la historia sagrada, poniendo en marcha la imaginación barroca. Es 
entonces, si quiero extender la polémica hasta aquí, cuando podríamos 
presentar el siguiente reto: hasta qué punto una Anunciación de Rafael o 
Giotto, ofrece una sacralidad menor que un icono cualquiera. 


Indefectiblemente, cada modalidad representativa supone un 
acercamiento distinto a la divinidad y sus fenómenos, una teoría y, casi 
me atrevería a decir, una teología distinta. 


¿Puedo rezar o meditar del mismo modo ante un icono que ante una 
imagen pictórica al óleo? La pintura barroca que junto a la imagen del 
santo o de la Virgen añade elementos del paisaje o del espacio del 
contorno, ¿potencia el fervor o solo la imaginación? Esta supuesta 
potenciación de la imaginación ¿presume una rebaja del fervor religioso, 
una distracción del mismo, o todo lo contrario, nos dice cosas sobre el 
paisaje santo en el que se mueven los personajes sagrados y que 
deberíamos incorporar a nuestra fe como un detalle más de los muchos 
que desconocemos de lo divino? La pintura al óleo nos cuenta cosas, 
efectúa una narración, se aproxima a la novela en comparación con la 
esculturalidad y fijeza del icono. Lo barroco se traduce en el despliegue 
espacial: las figuras sagradas y sus entornos feraces o domésticos 
comparten un mismo marco desde donde los admiramos y 
contemplamos. El icono está más próximo al registro de la palabra que al 
de la música instrumental. Quizá sea el grado de implicación en mi 
interrogación sobre lo divino, hasta dónde pretendo llegar con mi 
curiosidad o en dónde me quedo, lo que  delimite, 
correspondientemente, mi imagen de Dios y su fenómeno misterioso. 


UNA VERSIÓN DEL AURA BENJAMINIANA 





En la explicación del proceso material de la elaboración de los iconos 
hay un momento que debemos destacar como excepcional: ese instante 
en que la imagen del icono es revelada o se presenta ante el artista, es 
decir, el cómo de la constitución visual que confirma la sacralidad y la 
originalidad de la imagen en cuestión. La imagen que primeramente es 
discernida por el artista en su visión mística, la que verifica y asegura la 
originariedad de la que se desprenderán otras posibles versiones, es 
definida por Florenski como la imagen ¡cónica protorrevelada o 
arquetípica. El pensador ruso es consciente de que ante la proliferación 
de imágenes sagradas cabe preguntarse cuál de ellas ha sido la que ha 
generado a todas las demás, cuál de ellas es la primera, la originaria, la 
que posee el viso de la sacralidad sin discusión. Resulta muy curioso 
comprobar cómo el tema de la imagen y de la copia que Walter 
Benjamin tratara famosamente con su numinosa definición de aura, 
surge aquí en un contexto similar pero desde la perspectiva del arte 
sacro, lo que, vale decir, potencia el problema de un modo candente y 
definitivo. Cuando Benjamin define el aura — lo que rodea y emana de la 
imagen original de la que proceden todas las copias imaginables - 
fundamentalmente, como una distancia, arroja la imagen a un origen 
inaccesible, sume su origen en el misterio, sacraliza, desde lo profano, la 
verdad de su génesis; cuando Florenski define el icono del que se derivan 
todas las copias posibles como el icono protorrevelado, lleva a cabo un 
movimiento similar, rescatando del deterioro de la dispersión y de la 
producción empobrecedora la imagen inmaculada, la que se reveló en el 
principio de la inspiración mística al artista. Tanto Benjamin como 
Florenski remontan, en sus definiciones, la ristra atomizadora que 
comportan las copias y declaran como intocables el momento y el lugar 
de la aparición primera de la imagen. Elocuentemente, Florenski escribe: 
la diferencia que puede haber entre un icono protorrevelado y su copia 
es, aproximadamente, la misma que puede haber entre la descripción de 
un país recientemente descubierto y las impresiones de un viajero que lo 
ha visitado. 


La imagen pictórica, el icono los podemos reproducir indefinidamente, 
pero las copias serán trasuntos empobrecidos del suceso primero que es 
en sí la imagen original, aquella ante la cual no podemos sino mantener 
una posición de admiración y respeto y que, en realidad, es 
irreproducible. La ¡imagen original, el ¡icono revelado son. el 
acontecimiento; las copias se diseminan incontroladamente, perdiendo 


la significación de la imagen primera. En las copias el acontecimiento 
está tan diferido, resulta tan remoto que se sume en la nadería de su 
propia pululación. 


José María Piñeiro <6-9-17> 
http://empireuma.blogspot.com.es/2017/09/el-iconostasio-pavel-florenski.html 
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Icono ruso que representa a María como Sofía, La Sagrada 
Sabiduría (1812). 





Amigo Piñeiro, magnífica tu aproximación pavelflorenskiana al arte 
iconológico. He recuperado tres viejas murmullaciones sobre el Florenski 
matemático (siguen a continuación) y también una aguda reflexión sobre 
la naturaleza íntima de la luz y la naturaleza del color. 


Parece ser que Florenski estaba introducido en círculos que 
practicaban la Sofiología, la ciencia de la sabiduría, una esotérica 
disciplina teológica que se ocupa de la sabiduría de Dios y de las 
relaciones entre los mundos visible e invisible, del papel de la 
naturaleza, y de la teleología. Florenski también estaba relacionado con 
los adoradores del nombre, una rama de esoterismo ortodoxo que 
conjugaba la repetición obsesiva del nombre de Dios con intrincadas 
argumentaciones acerca del infinito. 


Las investigaciones sofiológicas acerca del infinito llevaron a Florenski a 
tratar de nombrar los distintos tipos de infinito y de ahí pasó a investigar 
el transfinito, el supergrupo que comprende los infinitos de diversos 
tamaño y nombre, y llegó a identificar el transfinito con la divinidad. 


Lo trágico de Florenski fue que no supo, o no pudo, manejar su 
trayectoria vital y murió ignominiosamente en un campo de 
concentración, pero al menos pervive en su obra, que se ramifica 
rizomáticamente en multitud de intereses, matemáticas, sofiología, 
teología esotérica, iconología... 


En el libro, Más allá de la visión (Beyond Visión (que te adjunto)) se 
recogen varios ensayos de Florenski que evidencian la diversidad de sus 
intereses: 


(1913) La Estratificación de la Cultura Egea 

(1920) Perspectiva Inversa 

(1922) Signos Celestiales. Reflexiones sobre el Simbolismo del Color 
(1923) Sobre el Realismo 

(1922) El Ritual de la Iglesia y la Síntesis de las Artes 

(1925) El Teatro de Marionetas de Efimov 
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Pavel Florenski - Antología Murmúllica 


M-33 Aventuras y Extravíios 
m-1204 Ediciones el Murmullo 


<29-9-13> Su 22.084 
https://es.scribd.com/document/179542710/M-XXXHM11-1201-1217-Aventuras-y-Extravios 





Josema, otro libro que podríamos escribir y/o no escribir bien podría 
ser Más allá del infinito, un relato verídico de misticismo religioso y 
creatividad matemática escrito por un inexistente matemático 
norteamericano, Michael Wolf <<<ficticio sobrino nieto de Georg Cantor, 
el célebre explorador que descubrió el transfinito>>>. 


Y se da la curiosa circunstancia de que el imaginal Michael Wolf, 
visionado por quien esto subscribe, es amigo íntimo de Mark Leyner, el 
célebre-desconocido autor de Mi primo, mi gastroenterólogo. Como 


puedes ver todos los hilos se van tejiendo y la urdimbre insinúa una serie 
de “aventuras” fascinantes, alternando con una no menos extraordinaria 
serie de “extravios”. Y ésta es la razón por la que hemos dado en llamar 
a este volumen-33 del Murmullo: Aventuras y Extravíos. 


Es proverbial y está en la boca de todos tu ingente sabiduría 
matemática y es por ello que te imploro tutela y acompañamiento en 
una tarea en extremo difícil que me he propuesto: escribir el segundo de 
los volúmenes de la inexistente Ediciones el Murmullo, Más allá del 
Infinito. 


Más Allá del Infinito podría comenzar con un sesudo estudio de 
descubrimiento del transfinito por parte de Georg Cantor, lo cual, como 
bien sabes le llevó a la locura. 


Luego habría que seguir con la escuela francesa de estudiosos del 
transfinito, cuyos máximos representantes son el trío: Émile Borel, René 
Baire y Henri Lebesgue, que desafortunadamente no llegaron muy lejos 
pues su cerrazón racionalista les impedía ir más allá. 


Afortunadamente los rusos retomaron el tema y lo llevaron a sus 
máximas consecuencias, en particular Dmitri Egorov, Nikolái Luzin, y 
Pavel Florenski, los cuales habían estudiado en el Seminario Diocesano 
de Moscú, que se encuentra a tiro de piedra de la Plaza Roja, y se habían 
enredado en una secta herética, ortodoxa y cabalística, llamada “los 
Adoradores del Nombre”, cuyos miembros repetían miles y miles de 
veces cosas como “Gospodi liuse Khriste, Syne Bozhii, pomilui mia 
greshnago” <Señor Jesucristo, Hijo de dios, tened piedad de mi, 
pecador>, o más brevemente “Gospodi lisuse Khriste” <Señor Jesucristo>, 
o de modo extremadamente conciso “lisuse” <Jesús>. 


Pues bien, Egorov, Luzin, y Florrenski eran tres redomados místicos 
cristianos ortodoxos heréticos, cabalistas, y también consumados 
matemáticos. Mientras recitaban los nombres de Dios pensaban en la 
resolución de la hipótesis del continuo, y así visionaron un fragmento del 
transfinito de series transfinitas que llena hasta la saciedad el continuo 
de la recta que en realidad, si se la observa a escala microscópica, es una 
serie de matrices cuadráticas politransfinitas que son lugar y habitáculo 
o madriguera de cada una de las especies de formas y números. 


Para terminar tendríamos que estudiar a fondo la obra del primero de 
entre los metamáticos vivos, que no es otro que Alexander Grothendieck 
<Grothen significa gruta: Dieck significa dique: podría traducirse como 
“el que construye diques en la gruta?”>. 


El Que Construye Diques en la Gruta tiene el gusto de elegir nombres 
totalmente evocadores para nuevos conceptos, de hecho considera el 
acto de dar nombre a los objetos matemáticos como parte integrante de 
su descubrimiento, como un medio de captarlos antes incluso de que 
hayan sido comprendidos del todo. Según Grothedieck los conceptos 
inefables que se relacionan a veces con la inspiración mística y se 
resisten a ser definidos deben recibir nombre para poder someterlos a 
control e introducirlos adecuadamente en el mundo matemático. 


Podríamos analizar la secuencia metodológica de científicos místicos 
como Pitágoras, Plotino, Newton, Leibnitz, Spinoza, Lavoisier, 
Mendeleyev, Pascal, Hermann Weyl, Arthur Eddington, George Cantor, 
Dmitri Egorov, Nikolái Luzin, Pavel Florenski, Alexander Grothendieck, y 
muchos más, hasta llegar a Biko Corme Miliá, fisico matemático de las 
altas energías, autor de la teoría de anillos, que en sus cuadernos 
póstumos e inéditos nos ha legado el ejemplo más acabado de 
geometría metamatemática en el cual se resuelve la hipótesis del 
contínuo de la recta por sus dos extremos: el vacío y el infinito. 


El capítulo dedicado al análisis concienzudo y definitivo de los 
cuadernos alquimico cuánticos de Biko podría tener subsecciones con 
títulos tan sugerentes como: 





Los Rostros del Vacío 

Los Infinitos Infinitos 

La Materia Prima Universal 

El Camino Real y las Sendas del Bosque 

La Matriz Cuadrática Transfinita 

Teoría de Torres 

Canto Mudo y Silencio 

Teoría del Frenesí y de la Ausencia 
Sexualidad Cuántica 

Campos Morfosexuales e Interacción Genética 
Huellas en el Desierto y Nacimiento de la Materia 
Impronta de la Luz y sus Derivaciones 
Genealogías de los Quarks 

Expansión Acelerada y Quietud 

Formas Sin Forma 

Teoría de las Construcciones Inmateriales 
Cronología del Tiempo Quieto 

Series Vacías y sus Interacciones 

Hipótesis del Sometimiento 

Teoría de Redes Intrincadas y Turbulencias 
del Giro a la Izquierda 

Espejos y Axiomas Especulares 

Etcétera 
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M-34 Números elementales 
m-1235 Los Tres Ceros 


<16-10-13> Su 22.101 
https://es.scribd.com/document/179543925/M-34-1218-1240-Numeros-Elementales 


PA 
RNA 
PA 07D 


Pavel Florenski 


Ms. 


" e 
5 A 
7 
e y 
e LA 
qn A A 
da É 
FA 0 
pl E EN i SN 
A 
a pe 
ae ae. 7 
g 7 
SU / 
bi E A 
uN] E 
5 ' 
'a , | tj | 
"” 
ll 
1 
hi] 
yn 
AA 
7 
7 
4 Al 
a 
A 
|] 


ad 


E 
a y ms 


hd 
A 
ul 7 


mí r 
E 
A 





h 3 
1 to 


He estado estudiando detenidamente La columna y el fundamento de 
la verdad, de Pavel Florenski, un matemático y filósofo ruso que se hizo 
monje ortodoxo y se acercó “científicamente” a la teología y a la 
metafísica ortodoxas. 


Leyendo lo que Florenski dice de la trinidad cristiana, el modo analítico 
y sintético en que desmenuza los entresijos del misterio de que el uno 
<1> sea a la vez tres <3> sin dejar de ser uno <1> es lo que me ha 
inducido a pensar en el hecho de fe de que en la naturaleza elemental 
hay en realidad tres tipos de ceros <0, 0-0, 0-0-0>, los cuales constituyen 
un único y solo cero <0>. 


La creencia en la existencia de la trinidad de ceros es un acto de fe que, 
no obstante, puede probarse o falsearse por las consecuencias que 
implica, las cuales pueden verificarse experimentalmente en los 
fenómenos de la naturaleza realizando las oportunas observaciones, 
mediciones y experimentos. 


La Isla Ekarkó 17 4/6 
46 Los Números Materiales 


<6-6-1'7> Su 23.430 
https://es.scribd.com/document/344868068/La-isla-Ekarko-17-4-6-pdf 
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La anterior murmullación, (44) Conjuntos y Grandes Números, ha sido 
escrita bajo la influenza de El Nombre del Infinito, de Loren Graham y 
Jean-Michel Kantor, un ensayo biográfico sobre la influencia de Dimitri 
Egorov (1869(62)1931), Pável Florenski (1882(55)1937) y Nikolai Luzin 
(1883(67)1950) en el desarrollo de la teoría de conjuntos y el análisis de 
grandes números: infinitos y transfinitos 


En la portada de El Nombre del Infinito figura Los Filósofos, una pintura 
de Mijail V. Nesterov en la que aparecen, filosofando peripatética 
mente, Pável Florenski y Sergei Bulgávov, uno de los máximos 
representantes de la sofiología, la disciplina teórica que se ocupa de las 
relaciones entre los mundos visible e invisible, el papel de la naturaleza, 
y la hermenéutica teleológica. 


El destino vital de cada uno de los 3-componentes del trío de 
matemáticos rusos fue sustancialmente distinto. 


Florenski fue obligado a trabajar, durante el régimen soviético, en la 
electrificación del país, sus ideas le acabaron conduciendo a un campo 
de reeducación en las islas Solovski, donde tras 5-años de duro 


cautiverio fue fusilado y sepultado en una fosa común, a la edad de 55- 
años. 


Egorov fue arrestado, encarcelado, torturado y enviado a Kazán, la 
capital de Tartaristán, en la confluencia del Volga y el Zazanza, en donde 
murió. 


Luzin fue acusado de ser “enemigo, bajo una máscara, del Soviet del 
pueblo”, y no fue exiliado fuera de Moscú sino dentro de Moscú, pero 
fue despojado de todos sus cargos y atribuciones, incluso fue obligado a 
dejar su casa y murió en una habitación realquilada. 





En El Nombre del Infinito, entre otras cosas, aparecen fragmentos de 
los archivos personales de Luzin donde se dicen cosas tan enigmáticas y 
sugerentes como ésta: 


Vayamos a la psicología. 


Nosotros, en nuestra mente, consideramos los números naturales 
como objetivamente existentes. 


Nosotros, en nuestra mente, consideramos la totalidad de todos 
los números naturales objetivamente existentes. 


Nosotros, por último, consideramos la totalidad de todos los 
transfinitos como objetivamente existentes. 


Tras asumir que tenemos la totalidad objetivamente existente de 
todos los números naturales y transfinitos, debemos proceder a la 
tarea de asignar un nombre, o dar una definición, a cada 
subconjunto infinito del transfinito. 


David Hilbert continuó la senda emprendida por el trío de matemáticos 
rusos y trató de clasificar los infinitos contenidos, a modo de 
subconjuntos, en el continuum de los números reales, pero con la 
formulación de los teorema de incompletitud, Kurt Gódel, demostró que 
la teoría de conjuntos era insuficiente para nombrar, clasificar y definir 
los infinitos subconjuntos contenidos en el continuo transfinito de la 
línea recta. Y todavía más. Gódel también demostró que ninguna otra 
teoría podría desentrañar por completo el laberinto de corredores, 
ventanas y puertas que recorre las interminables extensiones 
transfinitas del continuum. 
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https://es.scribd.com/document/233810669/Beyond-Vision-Essays-on-the-Perception-of-Art-by-Pavel-Florensky-2003-R 





Undivided light, continuous light, is in truth continuity. In a space 
filled with light it is impossible to single out an area that does not 
communicate with any other region. 

Luz individida, luz continua, es en verdad continuidad. En un 
espacio lleno de luz es imposible distinguir un área que no se 
comunique con alguna otra otra región. 


It is impossible to isolate part of the light space, impossible to excise 
part of the light. (This is a beautiful example of the fact that extension is 
not a sufficient condition for divisibility and that divisibility does not 
follow analytically from extension.) But when opaque bodies intercept 
light in space, this isolation always occurs one-sidedly, from one side, 
and tt thereby incapable of enclosing a separated light mass. 

Es imposible aislar parte del espacio luminoso, imposible de extirpar 
parte de la luz. (Este es un hermoso ejemplo del hecho de que la 
extensión no es una condición suficiente para la divisibilidad y que la 
divisibilidad no sigue analíticamente a la extensión). Pero cuando los 
cuerpos opacos interceptan la luz en el espacio, este aislamiento 
siempre se produce unilateralmente, por un lado, y por lo tanto 
incapaz de encerrar una masa luminosa separada 


And so, light is continuous. But it is not the optical environments, filled 
with light and transmitting light to us, that are continuous. They are 
granular, they consist of some sort of extremely fine dust, and they 
themselves contain an other dust, so fine that no microscope can detect it, 
yet nevertheless consisting of separate granules, separate particles of 
matter. 

La luz es continua, pero no el medio, lleno de luz y transmisor de luz, 
que es discontinuo, granular, consistente en algún tipo de polvo 
extremadamente fino, que contiene otro polvo todavía más fino, tanto 
que ningún microscopio es capaz de detectar en gránulos separados la 
partículas últimas de la materia. 


The gorgeous colours that adorn the vault of heaven are none other 
than the means by which inseparable light and fragmented matter 
interact. 

Los hermosos colores que adornan la bóveda del cielo no son otra 
cosa que el modo en el que interactúan la luz continua y la materia 
discontinua. 


Beyond vision (1922) Celestial Signs (Reflections on the Symbolics of Colours) 





48 Nina Simonovich- 
Efimova, Pavel Florensky at his 
Desk, 1926, silhouette, paper 
on board. Efimov Archive, 
Moscow 
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Sexo Cuántico 





Hola, estimado Su: me pongo a escribirte y suena por la radio la 
beligerante música de Shostakovich, como si el azar quisiera mostrarse 
cómplice del personaje que ocupa nuestra atención. Efectivamente, 
Florenski es un personaje sumamente interesante tanto por su 
interdisciplinariedad como por el país y la época histórica que le tocó en 
suerte vivir. Resulta indignante la serie de intelectuales brillantes que la 
Unión Soviética se zampó criminalmente, que acabaron presos o 
muertos. A Florenski lo conocía pero no había leído nada de él hasta esta 
primavera pasada en que compré el libro que reseño ¡en la librería de la 
diócesis de Murcia, al lado de la catedral! Me parece que allí, también, 
has comprado tú algún libro. Florenski es un ejemplo de a lo que 
debemos aspirar, a lo que los intelectuales del futuro inmediato deberán 
enfrentarse, lo que se llama La Complejidad: tanto la Ciencia Física como 
la Filosofía, tanto la Teología como la Matemática. Hay que ser 
matemáticos y místicos. O mejor, no se entiende cómo siendo 
matemáticos no acabamos siendo místicos. O al revés, según la orden 
secreta de los pitagóricos. Las vacaciones nos han limpiado las neuronas 
y parece que venimos dispuestos a levitar tras cada cálculo de 
tranfinitez. Adelante. Por cierto ¿en qué consistiría la Sexualidad 
Cuántica? Creo imaginarla pero no sé si es eso. Saludos poetiformes. 


Jose María Piñelro 
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Amigo Piñeiro, dices que crees imaginar qué es eso de “la Sexualidad 
Cuántica”, pero no llegas a explicitar lo que imaginas. ¿Qué es lo que 
consideras que es el Sexo Cuántico? 


Yo, por mi parte, nunca me había puesto a pensar en el Sexo Cuántico, 
pero he comenzado a hacerlo y he tomado algunas compulsivas notas de 
lo que se me ha ido ocurriendo, pero todo es muy provisional. 


Solo hacer una consideración de principio. Detrás de cada persona hay 
un acto de Sexo Humano, entre sus progenitores, en donde se encuentra 
su origen. Del mismo modo, en la prehistoria del mundo hay un acto de 
Sexo Cuántico que precisamente es la causa del mundo. 


Hablar de Sexo Cuántico nos llevaría a tratar continuuum del espacio 
tiempo, de la energía oscura del vacio, de la materia oscura, de la luz 
visible e invisible, y del nacimiento de las estrellas, todo lo que viene 
después es una especie de automatismo evolutivo determinado por las 
Nupcias Cuánticas que se celebraron en el principio, el arquetípico 
matrimonio entre el Rey y la Reina, de cuya actividad sexual proviene 
todo lo que viene después. 


Habrá que tratar de delimitar el poético pero oscuro lenguaje 
alquímico del lenguaje de la física actual, prosaico pero claro. Dame 
tiempo e iré madurando algo acerca del decisivo tema de la Sexualidad 
Cuántica. Salud. Su. 


Sexualidad Cuántica 


Manuel 
vie 08/09/2017 19-21 
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el autobús permanece varado 
en la dársena como un cachalote 
extraviado en la orilla de una playa 


espera no cabe duda 
a que el hombre impulse su corazón 
la vieja maquinaria 


FUM FUM 


ya se escucha el sonido 
con su rastro de humo 


aprieto entre los dedos 
el billete de ida 


lo deslizo y le doy forma 
otras formas 


¿debo arriesgarme? 
¿y sí a mitad de trayecto 


el autobús se agota 
y sufre una cardiopatía isquémica? 


ls: 
http://todoscontraelarte.blogspot.com.es/2013/11/edward-hopper-y-el-cine.html 


<2-10-17> 
https://frutosdeltiempo.wordpress.com/2017/10/02/punto-de-vista-por-ada-soriano/ 








Tim Macpherson 


Su, te envío este enlace, y un saludo. Ada. 
Enlace blog 


ADA SORIANO 
mar 03/10/2017 0-10 





Ada, esta podría ser la versión murmúllica de tu punto de vista. Salud y 
Tiempo. Su. 


punto de vista 


Manuel 
mar 03/10/2017 23:41 





Me ha gustado, Su. Has captado bien el poema. Las ilustraciones 
muestran sentimientos acordes a los versos. Ada. 


punto de vista 


ADA SORIANO 
- mié 04/10/2017 0:48 
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He terminado la lectura de La música invisible. En busca de la armonía 
de las esferas, del musicólogo italiano afincado en España Stefano 
Russomanno. Me ha encantado. No es un ensayo académico dirigido a 
otros especialistas ni un texto ligero de divulgación, sino un libro culto, 
denso, inteligente, elegante, distendido, sin asomo de pedantería, 
escrito con un estilo poético amable y bellísimo y unos recursos íntimos 
muy pertinentes (todos los capítulos empiezan con un párrafo 
autobiográfico). En el campo de la musicología solo conozco a un autor 
capaz de seducir con un sólido nivel literario a muchos lectores, incluso a 
los no aficionados a la música, me refiero al célebre crítico musical 
estadounidense Alex Ross. Pero diría que Russomanno (a mí ya me 
cautivó con sus críticas musicales en el suplemento ABC Cultural), va aún 
más allá en La música invisible. Su amplitud de miras abarca territorios 
enigmáticos relacionados con la metafísica, la mística, la numerología, la 
cosmología, y le permite adentrarse con solvencia en el campo de la 


filosofía, la literatura, las artes plásticas, la historia y la ciencia. En el 
párrafo final del preludio, escribe el autor: “Esta música invisible, cosida 
en el reverso de la música que oímos, no envuelve solo los planetas, las 
estrellas y el cielo, sino todo lo existente, incluido nosotros. El presente 
libro es en buena medida el relato de las escuchas, las lecturas y las 
experiencias que me han puesto sobre la pista de la música invisible”. 
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https://es.scribd.com/document/242047222/Schneider-Marius-El-origen-musical-de-los-animales-simbolos-pdf 





Leyendo este libro no solo he disfrutado de la calidad de su prosa y la 
variedad de temas que abarca, además he aprendido mucho. Nunca 
imaginé que el orden armónico del universo hace que algunas piedras 
“canten”, como quiso demostrar el etnomusicólogo Marius Schneider en 
sus estudios sobre los capiteles de Sant Cugat. En el capítulo “Cantan las 
piedras”. Russomanno nos narra la experiencia sobrecogedora llevada a 
cabo en 1946 por el heterodoxo Schneider, que mediante un complejo 
sistema de asociaciones fue capaz de reconocer tras las figuras 
esculpidas en las 72 columnas del claustro de San Cugat el himno a San 
Cucufate. El autor de este libro trae a colación en el capítulo “La música 
secreta del Duque” un hecho para mí desconocido, el Concerto delle 


donne, un grupo vocal exclusivamente femenino en la Ferrara del siglo 
XVI, cuyas maravillosas voces solo podían disfrutar sus mecenas 
permaneciendo ocultas para el resto de la humanidad. He descubierto 
en el capítulo “Músicas para la eternidad” la pieza de Erik Satie 
Variations, una sola melodía con la que cualquier oyente voluntarioso 
puede alcanzar un trance místico si la escucha las 840 veces 
(Russomanno casi lo consigue) que Satie indicaba al intérprete repetirla. 
Asimismo, he descubierto al compositor Francisco Guerrero (léase el 
capítulo “Siete guerreros”) y su fractalismo musical. Precisamente 
Stefano Russomanno se interesó por la obra de este compositor español 
casi secreto fallecido en 1997 cuando encontró una partitura suya en la 
biblioteca del conservatorio de Milán. Este descubrimiento le cambió la 
vida, pues viajó a España en 1966 y se encontró con Guerrero. Un año 
más tarde el musicólogo italiano se afincaba definitivamente en Madrid. 


Nature Sounds (10 Hours) 


Poul Rasal Skovgaard 
https://www.youtube.com/watch?v=_RPjndlY-sc 





En “Voces del agua” he tenido noticia del inclasificable compositor 
Poul Rasal Skovgaard, técnico de sonido danés que se dedica desde hace 
años a grabar la voz de los ríos de Escandinavia. Gracias a este capítulo 
he comprendido mejor en qué consiste la micropolifonía de Ligeti. Y he 
sabido adentrándome en el capítulo “Diga veintitrés” que Alban Berg 


estaba obsesionado con los números, y que La suite lírica, una de las 
piezas que ocupan un lugar privilegiado en mi fonoteca, es en realidad 
un poema de amor oculto entre las notas musicales. Leyendo el capítulo 
“Los silencios de Sibelius y un tema que no aparece”, me he enterado 
que pocas sinfonías cuentan con un final tan sobrecogedor como la 
Quinta Sinfonía del compositor finlandés, que el comienzo del Concierto 
para violín es uno de los arranques más originales de la música sinfónica 
y que los silencios de Sibelius tienen algo único: “No son como los de 
Webern o Cage. Yo los calificaría de nórdicos. Son silencios majestuosos, 
espaciosos; hay que saberse medir a ellos, hay que saberlos habitar. 
Sibelius debió de aprenderlos en sus paseos solitarios por los bosques 
que rodeaban su casa, Ainola, construida a orillas del lago Tuusulanjárvi, 
a 38 kilómetros de Helsinki”. 





Russomano se interesa por lo metafísico, por las zonas invisibles de 
nuestro universo, se hace preguntas sobre los caprichos del azar y sobre 
un posible más allá inefable, reconocible solo a través de algunos 
músicos sublimes, como es el caso de Johann Sebastian Bach; pero 
también se interesa por lo intrascendente y lo matérico, por todo 
aquello que nadie le prestaría un valor estrictamente musical. El autor 
expresa su amor por la naturaleza y en especial por el canto de las ranas 
y los cetáceos (Lean cuatro de los más bellos e ¡luminadores capítulos de 
este libro: “En busca de las ninfas”, “Música selvática” “Ragas de la 
noche y de la mañana? y “Por qué cantan los pájaros”). 





Concierto campestre - Giorgione 


Y también se interesa por la pintura. En el capítulo “Otro concierto”, 
nuestro musicólogo demuestra sus conocimientos de arte y su minuciosa 
capacidad de observación enseñándonos a mirar con atención el cuadro 
Concierto campestre (atribuido a Giorgione, uno de los alumnos 
aventajados de Tiziano) y a “escuchar” la música que esconde la tela y 
que no llegaremos a descifrar por completo. 








Rusomanno es un musicólogo atípico pero escrupuloso a la hora de 
analizar con precisión quirúrgica las partituras que selecciona en este 
libro. Por ejemplo, en el capítulo “El décimo tercer invitado”, el autor es 
capaz de detectar durante la escucha de una grabación en vivo de La 
Novena de Mahler con Bernstein al frente de La Filarmónica de Berlín 
que los trombones no entraron en un momento determinado de la obra. 
Tan extremo grado de atención le llevó a percibir a Roussomano cómo 
alguien gritaba después de que un cuerpo hubiese caído al suelo. La 
obstinación por saber qué ocurrió de verdad durante ese concierto le 
llevó a una concienzuda y fructífera investigación. 
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Pero el leitmotiv de este libro es la anécdota que su autor elige como 
punto de partida, ya que le impresionó cuando la escuchó en su 
adolescencia: una inverosímil noticia sobre el hallazgo de un fragmento 
de la enigmática Ofrenda musical de Johann Sebastian Bach en los 
anillos del planeta Saturno por las sondas Voyager en los años 80; y a 
partir de ahí diseña su libro, con veintiún capítulos breves e 
inclasificables, entre el relato, la experiencia autobiográfica y el ensayo, 
precedidos por un preludio y finalizados con un posludio. Dos citas muy 
sugerentes encabezan el volumen: “La armonía invisible es más fuerte 
que la visible” (Heráclito). “El que ve solo notas no ve música” (Francisco 
Guerrero). Y todos estos capítulos remiten continuamente a la obra de 
Bach como un canon. De esta manera La Ofrenda musical, la más 
importante obra de la música para tecla de su época, le permite a 
Russomanno narrar con asombrosa pericia las circunstancias de 
composición de la partitura, fruto de un capricho del “rey flautista” 
Federico Il de Prusia con el que pareció retar al compositor más 
venerado del momento en el arte de la fuga y el contrapunto. 


En el capítulo “Otros conciertos” el autor nos explica que “el concepto 
griego de armonía no apuntaba tanto a una síntesis como a un 
contrapunto de fuerzas (...) El verbo harmozo del que procede el 
sustantivo armonía significa “enlazar”, “concertar”, “conectar”, 
“adaptar”, “unir”. La armonía, tal como la entendieron los griegos, era 
vinculación y ligazón de cosas dispares que encajan entre sí por encima 
de sus respectivas discrepancias”. Y en otro párrafo de ese mismo 
capítulo añade que “la armonía entre elementos dispares y concordantes 
es de corto alcance: cautiva fácilmente al espectador pero lo retiene en 
la superficie de las cosas. Cuanto menos visible e inmediata es la 
armonía tanto más intensos serán sus efectos, porque es entonces 
cuando cubre el total de la distancia existente de las cosas, es decir, su 
completa alteridad”. Y a esa búsqueda - con sus consecuentes hallazgos - 
de la armonía oculta y dispar de los griegos, Stefano Russomanno se 
entrega con una mezcla de entusiasmo y mesura, de lirismo y rigor 
científico, de intensidad y sutileza. 


En suma, este libro delicioso que comento supone un fascinante viaje 
iniciático por la historia de la música, especialmente de la música 
invisible, aquella que no es posible imaginar porque se oculta, aunque 
rige todo el universo y está sonando continuamente sin que la 


percibamos. 
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11 El Tao de la Física 





https://es.scribd.com/document/352021327/Lo-Elemental 


Amigo Zerón, en la pg-25 de lo Elemental encontrarás un 
cartelinvitación para una charla que mañana doy en la Universidad MH 
(Salesas) en Ormira, capital mítica del Reino de Siamarán, centro 
espiritual de Eurasia. ¿La música invisible incluye las armonías de lo 
elemental? Salud y Tiempo. Su. 


Lo Elemental 





- Manuel 


mié 04/10/2017 12:20 


Amigo Su, ayer estuve con vértigos y no encendí el ordenador. Acabo 
de leer tu respuesta a mi correo del miércoles y leo que diste ayer una 
conferencia en las Salesas. Aunque ayer me encontraba fatal, si hubiera 
leído tu correo habría asistido a tu conferencia. Lo siento. Saludos. José 
Luis. 


Lo siento 





José luis Zerón 


” PU an 
vie 061021 


017 10:46 


José Luis, en la conferencia sobre Lo Elemental de ayer me limité a 
proyectar las 25-pgs del pdf que obra en tu poderoso poder al tiempo 
que iba improvisando, sobre la marcha, comentarios a los diagramas 
mudos, de modo que si tuviera que repetir la charla los comentarios 
serían sustancialmente distintos. 

El salón conferencial estuvo bastante lleno y al acabar al “actuación” 
hubo un sabroso coloquio. Un muchacho que no conocía, de unos 30- 
años, de fuerte acento sudamericano, comentó a propósito del Árbol de 
las Partículas que le recordaba a los bordados que hacía su madre, y 
también le evocaba la geometría de los mandalas. 


a, 
ES 


N 


a 


o [1 
03 
ES 
< 


o 


$ 


Ñ 


3 dá 
o 
20 Mi 
== 0 
o tw” 


eS 


XIX HE OO HE 


an 
h 


w 
O 
9 


má 
o 
3 : 
; RIA Ñ 
o 
o 


=l 
o 


OOO EEE OO E OEA KÁ 
OOOO 000 ROO O E E OS 


, 
] 
pgs 
| 
o 


w 
OOO a pe 
8 
> 
o 
ODO a 20 
$ 
> 





Cuando terminó el coloquio el sudamericano se me acercó y dijo que 
algunas de las cosas que yo había dicho le parecía como entresacadas de 
un libro que había leído hace poco, El Tao de la Física. Yo le respondí que 
lo había leído hace más de 30-años, que me gustó bastante, pero no 
había vuelto a acercarme a él desde aquel entonces. Nos despedimos y 
ahí quedó la cosa. 


Hoy he estado buscando El Tao de la Física en mi casa, a la que me 
mudé hace unos 4-meses, y no he dado con él, figura en el mapa (el 
índice) pero no he conseguido encontrarlo en el territorio (la biblioteca: 
el verdadero mapa es el territorio), porque tras el traslado los libros 
todavía no han encontrado una distribución que los haga fácilmente 
encontrables, así que para resolver este entuerto me he hecho con una 
versión redícolas del inencontrado libro, que te adjunto en versión 
pedeféica. 


SORA a 
A SR NAO 


https://es.scribd.com/document/12603330/El-Tao-de-La-fisica-de-Fritjof-Capra+ 





Anoche, en la charla elemental, dije mudamente: 


Y palabreramente, haciendo uso de esos ruiditos articulados que son 
las alegres palabras, dije poco más o menos, que así como en la alquimia 
china lo fundamental es el Tao 


el camino (en el idograma puede verse el ojo de un jinete que cabalga a 
través de un sendero que va trazando mediante su cabalgadura), del que 
surgen el Yin y el Yang (en el ideograma del yin, lo oscuro, puede verse 
una vela encendida cubierta por un tejado, en el yang, lo luminoso, se ve 
el Sol estilizado geométricamente mediante un cuadro que contiene una 
línea (las reglas de composición ideogramáticas chinas excluyen el 
círculo)) 


en la alquimia cuántica (el arte kimir) lo fundamental es el Vacío, Uts 
de la energía oscura del vacío, Uts, surge la materia oscura, il, que se 


une incestuosamente a su progenitor y genera a lz, la luz, visible e 
invisible 





El pasado 22-9-15 “colgué” en la Zona-Scribd (Z/S) 


(((Z/S: una de las práctica mente in numerables Zonas de La Red (Z/R: 
las zonas son mutas, cambiar de zona es cambiar de muta: transzonar: 
transmutar))) 


El Vacío vivo <1981(32)2013>, un compendium de la poesía que he ido 
escribiendo desde el año 1981 del pasado milenio 


El pasado 29-12-16 “colgué” en Z/S El Vacío Vivo 2017 


EL 
VACÍO 
El Vacio Vivo VIVO 


Cargado por manuelsusarte el Nov 22, 2015 


Birds Love Nature 


<1.981 (32) 2.01 3> 
Manuel Susarte 


https://es.scribd.com/document/290746719/El-Vacio-Vivo 


2017 el Vacio Vivo.pdf 
Cargado por manuelsusarte el Dec 29, 2016 


Birds Universe Death 


Love Fires 





https://es.scribd.com/document/335279442/2017-el-Vacio-Vivo-pdf+ 


Amor Pájaros Naturaleza 
Amor Pájaros Universo Fuegos Muerte 


Estas son las palabras claves que un algoritmo matemático ha 
seleccionado de las 2-versiones de El Vacío Vivo. 


Amor y Pájaros aparecen en común en las dos versiones, la 
Naturaleza de la primera versión transmuta en Universo Fuegos 


Muerte en la segunda 


lo oscuro silencioso frío de la naturaleza produce el fuego del universo 
y su apaciguamiento 


¿Cuáles serán las palabras claves que “el algoritmo” asignará a El Vacío 
Vivo 2018? Ya veremos. Salud y Tiempo. Su 


El Tao de la Física 


Manuel 


Muchas gracias, Su. Ah, y coincido con el chico sudamericano que 
habló contigo al final de la conferencia. Saludos. José Luis. 





El Tao de la Física 


José luis Zerón 
Y sab 07/10/2017 11:35 








Somos un legítimo. 


No quiero el agua tan clara. 
Disiento de esos preludios. 


Apostando furias en vano. 














José María Piñeiro 


http://empireuma.blogspot.com.es/2017/10/frases-sonadas.html 
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orbitales nucleares 


Los inmateriales orbitales atómicos son nubes de densidad de 
probabilidad que determinan dónde habrá de situarse la materia 
atómica cuando entre en la existencia. 





orbitales particulares 


Los orbitales de las partículas fundamento (ringstring/reifseil) son 
cuerdas inmateriales (string/seil) inmersas en anillos topológicos 


(ring/reif). 

Antes de que el mundo material fuese los orbitales particulares 
determinaban inexorable e indefectiblemente las formas accesibles a las 
configuraciones futuras de la alegre materia. 

Toda materia compuesta de cuerdas tiene un nacimiento y tiene una 
muerte, pero los orbitales imaginales son anteriores al origen, coetáneos 
de las evoluciones de la materia, y posteriores a su muerte. 


La naturaleza es creación y destrucción de formas materiales. 


Los orbitales son anteriores a la creación, contemporáneos de la 
materia, y posteriores a su destrucción. 


La materia es mortal, los orbitales inmateriales son inmortales. 


los orígenes son orbitales 


Manuel 
vie 20/10/2017 12:03 


ya de por sí las frases de Piñeiro son sistemáticas y muy verosímiles en 
su escrupulosa exploración de una materiología glorificadora y fraternal 


muy bellas en el recuerdo de una consumación recreativa 


pero las partículas y orbitales carecen de un fundamento ontológico 
sereno y esas cuerdecillas que son intachables en su comportamiento 
imprevisible no responden a un orden moral de orbitales éticos ni 
siquiera políticos 


un orbital es un encuentro con lo imposible traducido a cánones 
caóticos entre una atmósfera de hierro y otra de panaceas 


una sola partícula contaminaría el modelo dejando detrás de ella la 
crisis suficiente para radicalizar la nube de ritmos aleatorios en que se 
postula 


varias veces hemos asistido a la siempre acuciante solidaridad de 
miembros corrompidos por la parsimonia, fechas sin compromiso y 
lugares llenos de ingratitud 


por lo menos seamos lo suficientemente serios como para triturar la 
luz 


los orígenes son orbitales 


miguel perez gil 
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Estimado amigo: la frase sobre "lo orbital” me vino en estado de 
semisueño, no la pensé, apareció tal cual y me sorprendió, al escribirla 
para no olvidarla, su sentido arcano que tan precisamente has percibido 
tú también, añadiendo más información sobre el tema. Efectivamente, 
orbital sería el tipo de movimiento que daría lugar a la aparición de toda 
materia en el cosmos, el tipo de dinámica que generaría todo nexo. El 
inconsciente, como diría un Novalis, es más perspicaz que nosotros. 


Hablando de audacias, ya me comentó algo Josema, el desarrollo de tu 
exposición el otro día. Yo tenía faena con mi "maere” y acabé hacia las 
nueve. ¿Filmó alguien algún momento de la conferencia o se hicieron 
fotos? La verdad es que, reflexionando, precisamente, muy 
elementalmente sobre el tema de tu exposición, ¿qué no es química en 
este mundo?, y sobre todo, qué es, en realidad, la química: ¿el conjunto 
de las esencias materiales de todo ser o cosa, en la mente del gran 
Demiurgo? Un misterio. 


Jose María Piñelro 


ni po y 








Cross-section of computed hydrogen atom orbital (y(r, 0, p)2) for the 
6s (n = 6, f= 0, m = 0) orbital. The s orbitals, though spherically 
symmetrical, have radially placed wave-nodes for n > 1. Only s orbitals 
invariably have a center anti-node; the other types never do. 


Amigo Piñeiro el término castellano “órbita” está tomado del latín 
donde inicialmente se refería a la curva que describe el movimiento que 
realiza cualquier punto de la rueda del carro cuando el carro estaba en 
movimiento, por extensión se aplicó a la curva descrita por los cuerpos 
celestes en su movimiento sideral, así la Luna orbita en torno a la Tierra, 
la Tierra orbita en torno al Sol, el Sol orbita en torno al centro de la 
galaxia local, la galaxia local orbita en torno al centro de cúmulo de 
galaxias local, éste orbita en torno al centro del supercúmulo local, y 
éste orbita en torno al centro de nuestro universo local, el cual ya no 
orbita en torno a nada porque está enclaustrado en el interior de sí 
mismo, sin relación orbital alguna con el resto de universos locales que 
constituyen el multiverso. 


Órbitas son las trayectorias que recorren las partículas sometidas a 
campos electromagnéticos en los aceleradores de partículas. Y órbitas 
son también las trayectorias que recorren los electrones en torno al 
núcleo de un átomo, pero aquí la imagen de órbita vagamente circular se 
disuelve y en su lugar aparecen órbitas de bellas formas geométricas que 
en realidad son soluciones de la función de ondas del electrón, 
esotéricos algoritmos matemáticos que ya no describen trayectorias 
orbitales sino densidades de probabilidad, es decir, las órbitas de los 
electrones en torno al núcleo atómico no son trayectorias más o menos 
circulares o elípticas sino funciones diferenciales cuyas soluciones 
dibujan la probabilidad de encontrar el electrón en un lugar u otro. 


Los niveles orbitales electrónicos se nombran según las características 
de la líneas espectrales de emisión atómica: 


Ss: sharp (nítido), líneas nítidas de poca intensidad 
p: principal, líneas intensas 

d: difuso, líneas difusas 

f: fundamental, líneas difusas de poca intensidad 


Una regla memotécnica: 


sopa de fideos 


Estas son las formas de los niveles cuánticos de la “sopa de fideos”, 
expresión que no es tan disparatada como a primera vista pueda 
parecer, cuando las partículas se someten a terroríficas infernalmente 
altas temperaturas se transforman en una “sopa de quarks y gluones” 


Siguen a continuación las topológicamente bellas formas de los 
orbitales spdf que, no lo olvidemos, no son exactamente órbitas sino 
distribuciones de la densidad de la probabilidad de encontrar un 
electrón en una cierta región del espacio, obtenidas mediante la 
resolución de la correspondiente función de ondas mecánico-cuántica. 
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Orbital s 


El orbital electrónico “s” tiene forma esférica y en él caben 2- 
electrones (1*2=2) 


Z 








Orbital p.,, Orbital p, Orbital p, 


Los 3-orbitales “p” tienen forma de esferas achatadas, en ellos hay 
lugar para 6-electrones (3*2=2+4). 





Cuatro de lo orbitales “d” están compuestos por cuaterniones de 
lóbulos gemelares en diversas orientaciones, el quinto es un doble 
lóbulo rodeado por un toro topológico, o anillo. En los 5-orbitales “d” 
hay lugar para 10-electrones (5%*2=6+4). 





Los 7-orbitales “d” tienen formas exóticas resultantes del bordado 
combinatorio de lóbulos y planos nodales, en ellos caben 14-electrones 
(2*7=10+4) 


Resumiendo: 2-electrones-s, 6-electrones-p, 10-electrones-p, 14- 
electrones-d, como puede visionarse en la geometría de la torre 
periódica de los elementos que diseñaron los demiurgos antes de 
proceder a la construcción de nuestro universo local. 


La primera planta de la babélica torre fundamento la ocupan 2- 
electrones-s, la segunda planta 6-electrones-p, la tercera planta 10- 
electrones-p, la cuarta planta 14-electrones-d. 


Esta es la forma del mundo que soñamos, los demiurgos, en nuestra 
isla Ekarko (eka significa uno, ekar significa unidad, ekarkó significa 
fértil, productivo, generador de formas vivas) 


La isla Ekarko es la isla de los Demiurgos constructores de mundos, en 
cuyo corazón se extiende un desierto poblado de torres migas y 
madrigueras habitáculos de la manada de murmulladores lobos grises 
cuya piel es del color del plomo, producido mediante el arte a partir del 
oro. El Anciano de los Días, Guraso, la vejez a la que se rinde culto, 
escribe el libro metálico en su torre, el lobo gris Bitarko es el mediador, 
el que oficia el sacrificio propiciatorio de una nueva creación. 


Esta es la torre babélica del viejo Guraso que será profanada por 
Bitarko, el lobo gris. 








Órbitas, distribuciones de densidades de probabilidad, plantas de una 
torre viva que se construye a sí misma... simbolos arquetípicos alquímico 
cuánticos que tratan de acceder al terruño del microcosmos elemental 
que es el jardín cerrado donde los demiurgos jugamos ese juego de 
creación y destrucción de formas que es la naturaleza. 


En la conferencia sobre Lo Elemental me limité a ir comentando sobre 
la marcha las 25-pgs de éste pdf, que te adjunto: 


Descripción 


Evolución del Concepto de lo Elemental, Mutus 
Liber, Prólogo al Libro Kimir, Manuel Susarte, Los 
elementos en la alquimia, Los elementos en el 
Tratado de Química de Lavoisier, El sistema 
periódico de Mendeleyev, El sistema periódico 
estándar, La torre de los Elementos, El modelo 
estándar de las particulas elementales, La 
estructura de las partículas elementales, El árbol 
de las partículas, Síntesis de partículas 

AA elementales, El principio de conservación del 

Manuel Susarte número de cuerdas 


https://es.scribd.com/document/352021327/Lo-Elemental 





Orbi Tales 


Manuel 
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MARISA NA 


Las cosas ocurren al azar, según leyes estocásticas, luego viene la 
función de densidad de probabilidad a establecer pautas y generar 
familias de formas: Piñeiro semidormido sueña la frase: Los orígenes son 
orbitales; y abre la puerta al tema decisivo: Los orbitales era todo lo que 
había antes del inicio de la cuenta de los días por el viejo Guraso, 
orbitales resultantes de un juego de tensiones y cuerdas jugado entre el 
vacio Uts y ese fondo sin fondo inabordable que es Unaldi, el 
espaciotiempo. 


Los orbitales inmateriales son el diseño, el mapa, el plan de un nuevo 
mundo, con una esperanza de vida de apenas doscientos mil millones de 
años, y consumida su ración de tiempo la materia del viejo mundo 
regresara a su condición primordial primera, pero quedará la memoria 
viva de lo que ha sido, no ya sujeta al reino del tiempo, información pura 
susceptible de recubrirse de cuerdas y volver a materializarse. 


Salud, y recordad que antes que seres materiales, hechos de cuerdas, 
éramos simplemente orbitales acordados, hechos de vacío, hijo de la 
mente viva que murmulla en el fondo del fondo: la casa de la memoria: 
nuestra casa. 


Susartegorri Garrolura Siamaraneko Ekaregín 
Unaldi Beliutsiz Ekizike Ekiursú 


Orbi Tales 


Manuel 





14 Crátera 


el ratero arrojó al cráter 
una crátera llena de ratas 


crátera 
lat. cratéra, gr. kpatúp kratér 
1 Vasija de boca ancha donde se mezclan vino y agua. 


cráter 

lat. Crater 'copa', gr. kpatúp kratér 

1 Depresión topográfica circular de carácter volcánico. 
2 Depresión producida por la caída de un meteorito. 


ratero 

rata y -ero. 

1 Ladrón de cosas de poco valor. 

2 Que va por el aire a ras del suelo. 
3 Bajo, vil, despreciable. 

4 Trampa para cazar ratas 


rata 

fr. rat, ingl. rat, al. Ratte. 
1 Mamiífero roedor. 

2 Hembra del ratón. 

3 Persona despreciable. 
4 Ratero. 

5 Tacaño. 


la crátera llena de ratas 
arrojó al ratero a un cráter 


Amigo Su: Me satisface enviarte una nueva reseña de mi poemario "De 
exilios y moradas” publicada en la revista impresa Crátera. Un abrazo. 
José Luis. 


reseña 


José luis Zerón 
vie 27/10/2017 17:50 
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De Exilios y Moradas 
O la Alegoría del Sobremuriente 
Por Gregorio Muelas Bermúdez 


DE FXILIOS 
IMOMADAS 
JOSÉ 1015 NERÓN BUGNIT 


tamal 
Paid 





arrójale esa cáscara al espejo 
preocúpate pregúntale prepárate 
sobremurtente no / sobreviviente 


Mario Benedetti 


José Luis Zerón Huguet (Orihuela, 1965) publica De Exilios y Moradas 
en la colección de poesía El Levitador, de la Editorial Polibea, una pulcra 
edición con una sugerente fotografía de portada de José Luis Rayos. 


El autor de Sin Lugar Seguro (Editorial Germania, 2013) es un poeta 
influyente, cofundador y codirector de la revista de creación Empireuma 
(1985-2015), desde la que ejerció un feraz magisterio que ha auspiciado 
a toda una pléyade de poetas oriolanos que constituyen una parte 
esencial del panorama lírico actual; me refiero a José Manuel Ramón, 
Ada Soriano y Manuel García Pérez. 


Lo primero que llama la atención es lo singular del título por lo inusual 
de la preposición y de los términos que emplea, pues inmediatamente 
nos remiten a un periodo particular de nuestra lírica, el siglo XVI. Con 


eco teresiano y a modo de tratado sobre una realidad paradójica donde 
se conjugan todos los contrarios que configuran la existencia, el autor 
intuye que la vida es pura sinestesia; catarsis y condena, como afirma 
Alberto Chessa en las palabras preliminares que con el título El Vuelo en 
la Espesura, abren este libro, un lúcido prólogo donde se desgranan con 
hondura algunas de las claves para comprender la poética zeroniana. 


La littérature est 
l'une des routes les plus tristes 
qui mene partoult. 


Una significativa cita de Breton da paso al extenso poema prefacio, 
Moloch, nombre del dios cananeo adorado por fenicios y cartagineses. 
Zerón se sirve de la mitología para crear un discurso agónico porque: 


nosotros, ebrios de esperanza 
adoramos a la muerte 
y la vejamos 


La revisión de este mito, símbolo de crueldad pero también de 
fertilidad, le permite poner de relieve el dualismo de la vida donde: 


esclavos e Iinsumisos 
quedaremos cegados 
como ciegos nacimos 


A esta composición iniciática le siguen 46 poemas organizados en 4 
grandes apartados. En el primero, El Ruido del Mundo, se agrupan 14 
poemas donde Zerón elabora un discurso cargado de referencias 
culturales, unos versos de Goethe, o las citas de Gimferrer y Ovidio 
desencadenan unos poemas de alto voltaje donde no hay silencio ni 
alboroto. 


No hay lugar seguro porque somos seres caducos, de fulgor pasajero 
que conscientes del fin nos empeñamos en persistir en la memoria: 


de las cenizas de lo que fue 
y del fuego de lo que es se alzará 
lo que ha de venir 


En general sorprende el tono del lenguaje, solemne, grave, 
deliberadamente arcaico (ustorias, bruna, piélago...), donde el verso 
libre, domeñado por el pulso del demiurgo-poeta, fluye por las amplias 


avenidas de una crítica conciencia renuente. Este es un rasgo común a 
todo el poemario, donde imágenes plásticas y deslumbrantes se tiñen de 
claroscuros, el dolor, el miedo, la muerte y las tinieblas conviven en 
extraña armonía con la luz y la esperanza. 


En la segunda parte, Le Dur Désir de Durer, título tomado de un verso 
de Éluard que ratifica su filiación surrealista, reúne 14 poemas donde se 
manifiesta de forma fehaciente la veta culturalista, San Juan de la Cruz, 
Leopoldo María Panero, Novalis... Oración y elegía con vocación ubicua: 


Camino hacia el todo 
para no ser nada. 


Si la vida es un camino de demolición también lo es de aprendizaje, 
porque vivimos para aprender a morir. Esa es la tragicomedia del 
sobremuriente, que apenas recién nacido ya es consciente de su 
postrera desaparición. Es en ese tiempo donde se fragua la memoria que 
ha de pervivirnos y que aquí se plasma en alegoría para hilvanar un 
discurso aparentemente hermético como expresión profética del 
porvenir. 


Las dos partes que siguen, Las Razones del Corazón e Hit et Nunc, 
integradas por 9 y 7 poemas, son más breves y más intensas, donde 
Zerón da rienda suelta a sus sentimientos. No hay más que leer el 
sobrecogedor Poema para mi Hija, donde expresa: 


Solo te pido que pongas 
tu corazón a resguardo 
del sol de la impotencia 


Y sobre todo, Cuatro Poemas para Ada, que el poeta dedica a su 
compañera de versos. 


Pero si hay un rasgo característico de todo el poemario son los ojos que 
configuran la mirada, impaciente, inquieta, pues no puede dejar de 
mirar, aunque no vea más que el misterioso y fascinante abismo que 
solo la memoria escrita es capaz de salvar. 


En definitiva, la lectura de Zerón nos deja un poso que recuerda a Celan 
o a Cioran, como ellos nos embriaga y nos desasosiega, de modo que el 
tiempo imperecedero abre llagas en el hoy de este instante. 
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Amigo Zerón he utilizado tus palabras de exilios y moradas para decir 
lo que ellas mismas me han dictado ¿qué es lo que tus palabras 
dispuestas de otro modo dicen? ¿son las palabras mismas las que hablan 
a través de nosotros? ¿cuántas palabras son necesarias para crear una 
semilla de materia? no hay caminante: el caminante es un estado de 
excitación del camino 
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Lo Invisible Urde e Hila Cuerdas 
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El camino real es de donde parten los caminos que llevan a 
todas partes 


Es posible alcanzar la lejanía e incluso ir todavía más lejos 
Lo invisible urde e hila cuerdas 

Este es el secreto que desvelamos 

Lo invisible urde e hila cuerdas 


Añoramos la vuelta al útero de lo invisible pero seguimos 
avanzando 


No hay quietud 
Todo se mueve todo cambia 
Todo es quietud 


Nada se mueve nada cambia 





Lo quieto es la causa del movimiento 

Lo quieto decide moverse y se mueve 

El movimiento entra en el vacío e hila cuerdas como 
serpientes vivas portadoras de energía viva con la propiedad de 


cambiar de muta (transmutar) y convertirse en materia 


Desde el interior de la materia la consciencia se expande la 
memoria se expande 


La materia está viva y habla 


La casa de la memoria siempre está haciéndose 
completándose su construcción no tiene fin 


Caminamos a través de los niveles de excitación de la torre del 
silencio 


Caminamos descalzos a través de sendas ustorias 
Hay espesor en la sombra 


Golpeamos el suelo con los pies nuestras pisadas dejan huella 





La luz tiene sus madrigueras 

El silencio contiene el grito 

El oído atento escucha los sentidos 

Los nombres saquean 

La palabras solo son ruido 

La palabra fuego no quema la boca 

La palabra agua no sacia la sed 

Los frutos maduros caen silenciosamente sobre la historia 
En la penumbra se vislumbra un fuego que no quema 
La aguas exteriores anegan el vacío interior 

La ceniza se une al esplendor y se produce la llama 


Un estremecimiento de claridad 





Toda la materia es luz invisible y visible 

Nombra a la imagen que te nombra 

Nombra a la luz rota que brota del laberinto de círculos 
Nómbrala 

Su nombre es il su nombre es Belima 


Madre de los nombres de la penumbra madre de los números 





el urdidor urde una urdidera en la urdimbre 


urdir 
lat. ordirt 
1 Preparar los hilos en la urdidera para pasarlos al telar. 


2 Maquinar y disponer cautelosamente algo contra alguien o para la 
consecución de algún designio. 


urdidor 

1 Urdidora. 
2 Urdidera. 
3 Que urde. 


Urdidera 
1 Urdidora. 
2 Instrumento donde se preparan los hilos para la urdimbre. 


urdimbre 


1 Conjunto de hilos que se colocan en el telar, paralelamente unos a 
otros, dispuesto para formar a partir de ellos una tela. 


la urdimbre urde al urdidor en una urdidera 





Crátera 


M Manuel 








José María Piñeiro 


Su, está muy bien la reseña pero la pega que le veo, por expresarlo así, 
es que Gregorio, quizá por desconocimiento, no cayó en la cuenta de 
nombrar a José María Piñeiro que, como tú y yo sabemos, es uno de los 
fundadores de Empireuma. 


En cuanto a lo que dice de José Luis como poeta influyente, es cierto 
que ha ejercido magisterio en poetas más jóvenes. Entre los miembros 
de Empireuma la influencia ha sido recíproca y ha resultado, además, 
muy beneficiosa porque existe una sana amistad entre nosotros. Me 
refiero entre José Luis, José Manuel, José María et moi. 


Por lo demás, ya digo, la reseña es muy buena, por lo que felicito a 
Gregorio. Un saludo. Ada 





José María Piñeiro 


Crátera 


ADA SORIANO 
dom 29/10/2017 12:51 





La editorial Taurus sacó hace unos pocos meses un volumen con una 
recopilación de artículos periodísticos de escritores españoles bohemios 
de principios de siglo XX. Nombres como Joaquín Dicenta, Antonio 
Palomero o Luis Bonnafoux aparecen en este volumen, compilado por 
Miguel Ángel del Arco. Como es ya explícito por su nombre, nada más 
empañado por el sabor de la época, tan condicionado y vinculado al 
tiempo que una crónica. El material recogido en este libro daría para un 
sabroso análisis fenomenológico y semiótico tanto de cuestiones de 
estilo como de representación literaria y cuestiones comunicativas. El 
tipo de humor, el ritmo de cada día o su ausencia, los aspectos que más 
llaman la atención de los cronistas, el grado de crítica social establecido, 
el peso de las convenciones sociales, etc... Todo se suma informativa y 
humanamente en la constitución específica de la imagen de un 
momento de la historia. Algunas de estas especificidades parecen ser 
competencia de un autor en concreto. Llama la atención cómo Alejandro 
Sawa insiste en estos artículos, tal y como lo hace en sus memorias, en el 
amargo contraste que ofrecen los contundentes rayos de sol que caen en 
la Plaza del Sol y los harapos que exhiben los mendigos que por allí 
pululaban o se recostaban sobre la pared en un abandono lamentable. 





Estoy leyendo la novela Alegato de un loco de Strindberg y resulta 
interesante comprobar cómo, sin incidir ni abusar en las descripciones 
sino sabiendo estratégicamente colocarlas en su sitio adecuado, el autor 
logra preñar la narración de atmósferas densas y singularmente bellas. 
No alabo tanto la maestría especial de Strindberg como la sabiduría de la 
narración novelística que, dosificando detalles y observaciones, articula 
una ficción grávida y muy atrayente, cómo la novela produce imágenes 
que compendian la significación central de la obra, de modo semejante a 
como lo haría un poema. 





El pasado supone un mundo o unos mundos definidos, hechos, 
terminados, por eso pueden ser viajados por la imaginación. Como 
mundos hechos y producidos, existen, y aunque fueron, en tanto que se 
ejecutaron en toda su azarosa aventura, podemos decir que reviven, que 
son o están siendo mientras que hacemos eso, visitarlos. 


José María Piñeiro <7-11-1'7> 


http://empireuma.blogspot.com.es/2017/11/apuntes-para-desarrollar.html 








Amigo Piñeiro desarrollo uno de tus apuntes para desarrollar: 


El pasado supone un mundo o unos mundos definidos, hechos, 
terminados, por eso pueden ser viajados por la imaginación. 


Como mundos hechos y producidos, existen, y aunque fueron, en tanto 
que se ejecutaron en toda su azarosa aventura, podemos decir que 


reviven, que son o están siendo mientras que hacemos eso, visitarlos. 


Dice Antonio Ferrández al respecto: 
¿Nostalgia del paraíso antiguo? Acaso sea que no, que la nostalgia 
ocurra consecuencia de la abrumadora visión inconsciente de un futuro, 


perfecto estado de propiedad. 


Nostalgia del futuro. 








Y añade: 


O tal vez derive la susodicha nostalgia del muy perspicaz 
presentimiento de pérdida o arrebato de esa perfecta propiedad futura 
vistonada inconsciente por nuestra aguda intuición 


Anoche, al filo de la medianoche, garabateé, con mi jeroglífica escritura 
nocturna, esto que sigue, acerca de las máscaras que adopta el tiempo, 
lo transcribo tal cual, de modo que quede fijado aquel instante, aunque 
repito plurilingúísticamente la coda final porque un sentido oculto solo 


se revela, aunque sea parcialmente, al decirlo mediante juegos de 
palabras distintos: 
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No hay principio, no hay fin, no hay pasado ni futuro, hay un único y 
solo instante presente extendido abarcable de una vez i/o deslizándose 
alegremente a través de relativísticas líneas de tiempos. 


Una especie de cuerda que se estira o se contrae según la energía 
disponible que hace posible el movimiento de lo que se mueve. 


Los estados de excitación sujetos a la incertidumbre del tiempo tienen 
una duración y se extinguen. 


En la isla Ekarkó no fluye el tiempo. 
La flecha del tiempo no alcanza a nuestra isla porque allí nunca llega. 


Los mensajeros de Kafka nunca llegan a atravesar la interminable 
sucesión de murallas de la ciudad prohibida que alberga El Jardín 
cerrado donde se custodia La Ley... Il Giardino chiuso in cui e custodita 
La Legge... Le Jardin clos ou est gardé La Lot... The Garden closed 
where is kept The Law... Der Garten geschlossene, in dem aufbewahrt 
wird Das Gesetz... 


El Jardín i/o Il Giardino i/o Le Jardin i/o The Garden 1/0 Der Garten... 
La Ley i/o La Legge i/o La Lot i/o The Law i/o Das Gesetz... 
El Jardín no es cosa del pasado ni del futuro sino del presente 


La Ley que fue promulgada en el pasado seguirá vigente en cualquier 
futuro y es precisamente La Ley lo que da forma, volumen y densidad a 
cada uno de los impenetrables instantes. 
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apuntes para desarrollar 


Manuel 
mié 08/11/2017 16:06 











ahí van estos apuntes para desarrollar 
acaso desarrollados insuficientemente 


Recibido. Quien dijera aquello de que el caminante no es más que un 
estado de excitación del camino es mi guardián afecto. 


apuntes para desarrollar 


O Mateo Mateo Juan 
mié 08/11/2017 16:30 





16 Poética 





Hay que rescatar lo real de la copiosidad de lo artificioso. Es preferible 
propiciar el poema antes que diseñarlo. 





Lo imaginado es legítimo si estimula y descubre lo real. 


Lo real no es - mezquinamente - lo realista. 


Lo real debe comprenderse tal y como lo evocaba Shelley o René Char, 
como lo que garantiza la veracidad del poema. 


Plañir por lo que podríamos ser nos vuelve a enredar en la 
imposibilidad melancólica. Hay que incidir en la potencialidad que se 
adivina en lo real, en lo que, de alguna manera, existe ya. 


Evocar lo posible lo hunde en la invisibilidad. Lo posible debe palparse 


en el devenir que nuestro sueño precisa o localiza, aunque no sea tan 
real como para que impacte contra lo que se le opone hasta rebasarlo. 


Escribir es dilucidar balances, delimitar los meandros del suceso. 















































Lo real es multidimensional. Ni depende de una sola interpretación ni 
se asigna a ninguna ideología. 





Lo real consta de un descubrir y de un paulatino explorar. Ningún 
discurso posee la exclusiva de su definición. 


José María Piñeiro <15-11-17> 





http://empireuma.blogspot.com.es/2017/11/poetica-hay-que-rescatar-lo-real-dela.html 


17 GUSTAV KLIMT Y EMILIE FLOGE 
ENTRE LOS AZULES Y LOS DORADOS 
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Me encantan estas imágenes del pintor Gustav Klimt con su 
compañera, la diseñadora y modista Emilie Flóge. Me hacen pensar en 
los artistas como en una suerte de aristocracia propia, una élite exquisita 
unida por un motivo común: la belleza. No es una casualidad que sean 
estas imágenes las que me suman en un estado de admiración y de 
melancolía: la época en que ambas personas, Klimt y Flóge, vivieron, 
experimentó todavía el arte como un lugar en el que habitar y ser feliz. 
Siento admiración porque a principios de siglo el artista era un creador 
de mundos y eso era respetado; melancolía porque el aura que percibo 
al contemplar a esta pareja, esa tranquila exquisitez que emana de la 
soberanía de sus personas, me cuesta más verla en los artistas de hoy, o 
está más desdibujada por la violencia, por el prosaísmo de los tiempos 
que se viven. Estoy asumiendo estereotipos, desde luego, pero Klimt, su 
compañera, ese ambiente en el que viven y crean, incluso el escenario 
físico, me parece todo tan encantador como irrepetible. 
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José María Piñeiro 





18 Perplejidades y Certezas 
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Amigo Su. Quiero compartir contigo una buena noticia:la editorial 
ovetense Ars poetica acaba de publicar mi poemario Perplejidades y 
certezas. Fue una sorpresa. Illia Galán, director de esta editorial, me pidió 
en septiembre un libro. Le mandé dos y eligieron este. No tardaron en 
enviarme las galeradas y el contrato, yo esperaba que tardarían varios 
meses en editarlo. Pues no: Ya está impreso y no me lo esperaba. Insisto, 
fue una sorpresa. No me lo podía creer, ya que esta editorial edita bien y 
su catálogo está repleto de nombres reconocidos. El único inconveniente 
es que me dan pocos ejemplares, solo diez. No sé si más adelante me 
entregarán más. Por si quieres adquirirlo te mando el enlace al apartado 
que me dedica la web de la editorial. Desde ahí mismo se pueden hacer 
los pedidos. Lo presentaré el día 11 de enero en la Librería Códex de 
Orihuela. También te envío la excelente reseña que le ha dedicado 
Javier Puig. Un saludo. José Luis. 


MA José luis Zerón 


lun 2011/2077 12:53 


José Luis Zerón Huguet 


PERPLEJIDADES 
Y CERTEZAS 
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ARS IS POEN 


Desvalido llegas a esta tierra extraña, 
A AE 
timeblas acogedoras del útero donde te 
A A 
alza un canto de esperanza. lodo el 
eriterío que escuchas a tu alrededor es la 
ASAS 
del amoroso júbilo, 


Recuerdo la conmoción que expermenté cuando di mi primer paseo por el campo. Aunque mi padre me acompañaba en aquella 
ocasión, me sentí desprotegido y, al mismo tiempo, exaltado, La Naturaleza se me reveló entonces con una salvaje proximidad Y yo 


aprendl a conocer un mundo nuevo y termble. 


http://www.arspoetica.es/libro/perplejidades-y-certezas_70774/ 
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Propósitos 15 





Atravesar los alambres de espinos de la realidad marchita. 


Caminar aun cuando no quede camino adónde ir. 

Explorar las sendas que no existen y vulnerar los imposibles 
con el gesto más puro. 

Alumbrar el extravío con la leña del frenesí. 

Contemplar la densidad abierta del abismo y hallar en 

una franja de libertad la desolación de la armonía. 
Alejarme de los frutos que cualquier ráfaga arrastra y 
aprender el lenguaje de los pájaros a fin de poder nombrar 
el ceremonial de la gestación. 

Protegerme de los venenos de la periferia. 

Adoptar la forma del nido cuando pierda la esperanza, 

y abrazar entonces las partículas de luz que fecundan el 
mantillo del bosque. 

Escribir en el fuego de los contrarios las preguntas que 


tiemblan de impaciencia. 


Perplejidades y Certezas 
otro gran ejercicio poético 
de José Luis Zerón 


Perplejidades y certezas, otro gran ejercicio poético de José Luls Zerón Huguet. Leyendo estos textos, concebidos desde el 


hondo sentir de la poesía, uno se vuelve a Internar en un universo muy fico, muy preciso en sus honestas Inconcreciones. 


— MUNDIARIO [4 


http://www.mundiario.com/articulo/sociedad/perplejidades-certezas-gran-ejercicio-poetico-jose-luis-zeron-huguet/20171119190153106591.html 





Para nuestra satisfacción, José Luis 
Zerón sigue sumando libros a su 
prestigiosa obra, reuniendo 
homogéneamente sus composiciones 
poéticas inéditas o antes solo publicadas 
en revistas. Esta vez, en este 
Perplejidades y certezas, editado por Ars 
Poética, nos regala una sucesión de 
piezas que presentan un carácter 
fragmentario que las hace distinguibles 
de la forma clásica del poema. Cada una 
de ellas alberga, de forma afín y 
coherente, textos que van desde la 
mínima frase, al modo aforístico, hasta el 
párrafo no muy extenso de prosa poética. 





Leyendo estos textos, concebidos desde el hondo sentir de la poesía, 
uno se vuelve a internar en un universo muy rico, muy preciso en sus 
honestas inconcreciones, en un ámbito que se extiende universal a partir 
de los íntimos alcances del ser. Su poesía es un acto de conocimiento y a 
la vez un ejercicio de asunción de la complejidad de aquello que 
percibimos como extrañamente propio, así como un aprendizaje del vivir 
en la inclemencia. El poeta, absorto en el sutil receptáculo de la vida, 
trata de verbalizar lo innombrable y lo que predomina es la intensidad y 
la enjundia de sus proclamaciones, la profusión de frases esplendentes, 
susceptibles de ser extraídas y aisladas, como tal vez en ningún otro de 
sus libros. 


Perplejidades y certezas es, sobre todo, y más allá de su última parte, 
Apuntes para una poética, una declaración de principios que se refieren 
al arte de la poesía pero también la espiritual marcación de una ruta, a la 
vez prometedora y dolorosa y siempre fértilmente temeraria. Y es la 
constatación de las insistencias de la vida, aquí, como casi siempre en la 
obra zeroniana, reflejadas en la infinita elocuencia de la naturaleza. 





En los libros del poeta oriolano intuimos un ejercicio tenaz que no es 
forzamiento de un sello propio, ni recurrente imitación de sí mismo, sino 
la sucesiva variación que nace de vivir sin ambages la existencia, 
buscándola en sus réplicas más esenciales. Es una serena obstinación, un 
irrenunciable y permanente intento de traspasar los límites de lo obvio y 
adentrarse en las espesuras de lo inesperado. Y es que nos hallamos 
ante un poeta arraigado en la realidad, pero no en sus versiones más 
encontradizas, sino en sus recodos de infinitud, en sus oscuridades más 
pronunciables. 


Tras la Dedicatoria General, el libro prosigue con Salutación, texto con 
el que el poeta da la bienvenida a su nuevo hijo, realizando lo que sería 
una descripción impúdica de la vida, una visión que en nada omite las 
dificultades que le esperan al ser, su mayoritaria condición doliente; 
aunque también hay recompensas: Cuanto más ames mayor será tu 
sufrimiento, pero no temas: la angustia también tiene sus esplendores. Y 
hay actitudes que pueden hacer que la vida sea más que una simple 
rémora o una batalla perdida: Haz como tu hermana, ejercita el 
asombro, despliégate allí donde los demás se detienen. No seas 
estanque sino fuente. 
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También en Vínculo, dedicado a su hija, el autor aprovecha para 
intentar transmitir su poética vital: No huyas de la pasión, no hay que 
temer las selvas vírgenes; aléjate, en cambio, de los territorios fijos. No 
anides. Déjate arrastrar por el torrente y percibe el infinito. 


En las siguientes piezas, tanto en Preliminar como en Propósitos, hay 
una resolución de frases cortas que bien podrían llamarse aforismos: Es 
tiempo de caida: celebremos las pudriciones. Vivir es buscar un lugar: 
hallarlo ya es morir. Escribir en el fuego de los contrarios las preguntas 
que tiemblan de impaciencia. 


En La del Alba, como en todo el libro, Zerón se prodiga en esa sucesión 
de textos de distinta brevedad que podrían tener vida independiente. 
Hay frases que nos traspasan con su cortante belleza: Es difícil, en los 
tiempos del frío, acumular luz en los ojos. Otras entroncan con sus 
intuiciones más pertinaces: Todo debe arder para volver a nacer. Y en 
alguna se rinde, pero tan solo ante la final incertidumbre: Nunca llegaré 
a desvelar las incógnitas con una intensa afirmación. 





Los siguientes textos son un recorrido por su amada naturaleza, por el 
ámbito huertano, en el que se encuentran los prodigios, la intemperie, el 
caos, la pérdida, las más duras realidades: Nunca estaré al abrigo del 
tiempo. Trato de evitar el abrazo de la pérdida. Pero también la posible 
elevación: He comprendido que se vive en la disposición del caos, en la 
enajenación de unos sentidos maravillosos. En los espacios del vértigo, 
reconozco la renuncia como el hábitat más dulce. Y hay también 
imágenes plenas de misticismo: Dejo de ser para espaciarme y así estar 
en todas partes y en ninguna. Es la continua renovación de lo imprevisto: 
Mi corazón aún late de asombro, pero el lenguaje falla. Estamos ante el 
hombre desnudo, entregado a la averiguación del misterio de vivir, que 
busca las significaciones en los ritmos de la naturaleza, en sus 
emanaciones indescifrables que nos hacen sensibles a lo oculto, 
desesperados intérpretes de los pálpitos que destellan vagamente en lo 
ignoto. 


En Secuencia de una caminata del orto al ocaso, esta vez numeradas, 
seguimos encontrando entradas armonizadas aunque autónomas: La 
palabra prolonga la duración del estremecimiento, una hermosa 
reflexión siempre llega acompañada de un presagio de silencio. Y, en la 
parte final del libro, hallamos los Apuntes para una poética, en los ya 
hay una declaración más explícita de las intenciones que originan la 
escritura. Así estos deslumbrantes aforismos: El poema es un pájaro 
atrapado en el deseo de ascender. El poeta vive permanentemente en 
estado de alerta. ¿Cuántas horas dedicadas a remover la ceniza del 
fuego augural? Un poema es la gracia de nombrar lo efímero. El camino 
del poeta está lleno de pozos y estrellas. Si acaso encuentro abrigo es 
bajo el techo de la tormenta. La cima está siempre por hallar. El alborozo 
de la búsqueda compensa las zozobras. 


Termina así un libro de distinta conformación, hecho de fragmentos 
poéticos, como dice el autor, latigazos verbales a los que no les falta 
nada y contienen una sucinta perspectiva del todo; expresiones que se 
ensamblan perfectamente en una obra cada vez más voluminosa e 
imprescindible, que nunca desfallece en su calidad ni resulta sobornable 
en su compromiso de autenticidad y de actitud desveladora de los 
enigmas. 


No me he podido resistir a la transcripción de numerosas citas, pero es 
que, estas y otras muchas posibles, son la brillante consecución de una 
tarea largamente atendida, la fidedigna transmisión de los hallazgos 
alcanzados en una profundizadora reincidencia, en un ejercicio de 
ósmosis poética. Adentrarse en Perplejidades y certezas es volver a los 
terrenos decisivos, realizar un ejercicio espiritual acompañados de las 
señales más verdaderas para un camino que ha de ser difícil. Vivir es 
seguir una senda que transcurre muy próxima a los despeñaderos, pero 
también rehacerse en una pulsión que nunca llega a alcanzar el claro 
vislumbre de lo absoluto. Es esta una poesía superior, que a veces roza lo 
secreto. 





E 
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con diversos materiales estoy montado una murmullación 
sobre las perplejidades y las certezas: las perplejidades son 
menos perplejas cuando se las enuncia; claro que las certezas 
son menos ciertas cuando se las formula, acaso porque el 
lenguaje que utilizamos no sea una certeza sino una perplejidad 
que compartamos 


k eridos er manos dos enantioméricos dos ::: cierta mente me 
encuentro perplejo y vuelan de mi las certezas tras el trato con ese libro 
fundacional sobre perplejidades y certezas que acaba de entrar en la 
existencia... quería que lo supierais... y si cierta mente cayeseis en 
perplejidad alguna ¡invocad la certeza para añadir nuevas y 
emocionantes perplejidades a asunto tan certero y decisivo dado que 
aunque se dispare la flecha a cualquier lugar del aire siempre alcanza 
certera mente su blanco que no es otro que la propia perplejidad del 
arquero 


¿4 


Manuel 
lun 20/11/2017 17:57 








Maurits Cornelis Escher 


Hola cielo de los montes de los resultados de la búsqueda avanzada, 
me alegro por J. Luis Zerón que es un extraordinario poeta oriholano no 
como otras que desconozco no obstante: felicidades José Luis! Que tal? 
Sigues vivo por lo que veo, es un desir; lo de veo, porque en real idad no 
te veo en la realidad nos vemos poco, no obstante un abrazo hozéeluñii 
hermano. Ñ 


Libro 


antonio ferrandez 
lun 20/11/2017 19:15 
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Maurits Cornelis Escher 


El mundo al revés 


Los buenos poetas, como José Luis Zerón, publicando libros, y los malos 
como yo sin publicar nada 


Cuándo se había visto eso? 


Vivimos una época llena de contradicciones, pues lo usual es que la 
inmensa mayoría de los libros sean de malos poetas y escritores, que 
precisamente a causa de la debilidad literaria de sus obras, sus autores 
se vean en la necesidad de publicarlas para darles así un valor literario 
capaz de salvarlos del descrédito editorial 


La publicación de un libro, sin embargo, no debe ser motivo suficiente 
para desacreditarlo, y como ejemplo de ello tenemos el caso de José Luis 
Zerón, cuya obra poética ya trasciende el ámbito de lo local, para 
situarse en un plano más amplio 


Su poesía expone situaciones y problemas genéricos del hombre, la 
angustia, la falta de fe, la infelicidad y el desasosiego, es una poesía 
existencialista e interiorista que busca los resortes necesarios para 
convertir en bellos los sufrimientos humanos, para agarrarse 
fenoménicamente al momento íntimo de cada uno y profundizar hasta 
llegar a las raíces de una estética de lo cotidiano, de lo universal, ya que 
no hay nada más unánime y ecuménico que los asuntos que la mente y 
las entrañas barajan a diario para sobrevivir emocionalmente, y ahí es 
donde Zerón esgrime su osadía como poeta para impulsar con la magia 
de la palabra el sentimiento de lo poético, un sentimiento de salvación 
en la insistente galerna de los días 





Adam Marelli 


P. BE L. 
miguel perez gil 
mar 21/11/2017 10:07 





Perplejidad y Certeza 


dosé Luis Zerón Huquet 
PERPLEJIDADES 
Y CERTEZAS 





En este nuevo libro de José Luis Zerón, Perplejidades y certezas (Ars 
Poética 2017), el poeta oriolano vuelve a sorprendernos con una obra de 
gran madurez y versatilidad. Fiel a una concepción poética ajena a 
cualquier tipo de moda o corriente artística, Zerón establece una visión 
de la poesía, de la vida, de la naturaleza... con el sello personal con el 
que ha ido labrando una sólida obre literaria. Este libro, pues, viene a 
consolidar esa filosofía de entender el hombre como engranaje del 
paisaje telúrico que le rodea; esa fusión entre mirar, compartir y 
proteger; ese pasar por la vida añadiendo luz y vida, respetando los 
ciclos del ser, estar, amar, recordar y desaparecer. 


Los poemas, escritos en una prosa poética que destila más poesía que 
prosa y que se leen con aliento y alma poética, abarcan, principalmente, 
tres grandes líneas. Una de ellas, sería la referente a la creación poética, 
a ese camino doloroso del poeta que ahonda en su interior para plasmar 
unas emociones, unas ideas, unas emociones... que precisan marcar una 
manera de ser y de expresarse, una manera de entender la vida y su 
contexto, un modo de ubicarse en la rueda del mundo. 





La segunda sería la celebración de la vida, con todo lo hermoso y lo 
devastador que supone vivir y sumar años y vida sin sucumbir en los 
duros momentos que se habrán de enfrentar y superar. En este sentido, 
son especialmente bellos los poemas dedicados a sus hijos: Salutación y 
Vínculo. En Salutación el poeta le dice a su hijo: cuanto más ames mayor 
será tu sufrimiento, pero no temas: la angustia también tiene sus 
esplendores. En Vínculo, Zerón aconseja a su hija que no se acostumbre a 
la rutina, que no sea una persona conformista: no huyas de la pasión, no 
hay que temer las selvas vírgenes; aléjate, en cambio, de los territorios 


fijos. 


La tercera gran línea sería la admiración y la revelación ante la 
grandeza de la naturaleza. Amante de la tierra oriolana, Zerón no solo la 
canta en sus poemas, si no que la vive con apasionamiento, perdiéndose 
por sus caminos y gozando de todos sus dones. En ese sentido, un gran 
número de los poemas de este libro, son parte de ese recorrido. La del 
alba, Espejismos de la mañana, Espesuras... dan una idea precisa de esta 
poética donde hombre y naturaleza convergen hacia el interior de los 
bosques, hacia la búsqueda del sentido de vivir. Hermosos los versos son 
muchas las moradas que habitamos y ninguna nos cobija del poema 
Fuente sellada o a ninguna orilla pertenecen los que nunca colman sus 
deseos del poema Centinelas. 





Sobre estos tres ejes va componiéndose el entramado de Perplejidades 
y Certezas. La vida como camino, como culminación de un proceso 
interior de asimilación de todas las adversidades (la sequía, el fuego, la 
muerte...); la vida como paso del útero a la nada moviéndonos dentro de 
la muralla de la muerte, alrededor de la vida misma y sus 
contradicciones (evita la audacia de una huida imposible: la fuga en el 
barro es un regreso precipitado, del poema La muralla). En este paso por 
los paisajes del mundo el poeta da testimonio de su paso y de sus 
circunstancias pese a que todas las distancias se reducen a un instante 
regresando del légamo, como nos dice al final de Testimonio. El libro 
termina con dos poemas Secuencias de una caminata del orto hasta el 
ocaso y Apuntes para una poética donde José Luis Zerón, con breves 
fragmentos aforísticos aborda una declaración de principios de sus 
intenciones a la hora de escribir poesía, a la hora de mirar lo que le 
rodea (como le enseñó su padre): la retina es la matriz del hallazgo. 
También esa búsqueda del poeta por aquello que no es visible, que 
requiere la necesidad de ahondar en lo imposible: el poeta sigue huellas 
invisibles en el desierto. 





La lectura de Perplejidades y Certezas es una singladura por los 
terrenos espinosos de la vida, un ejercicio de comprensión y de 
aceptación, la búsqueda de uno mismo entendiendo que la esperanza es 
un engañosa amanecida y que la oscuridad habrá de cerrarnos el 
camino, como esa muralla que no podremos superar. Y, pese a ello, 
naturaleza, vida y poesía son motivo de celebración. 


José Luis García Herrera <14-12-1'7> 


http://joseluisgarciaherrera.blogspot.com.es/2017/12/perplejidades-y-certezas-de-jose-luis.html 





19 Temporalidad Expandida 





Abandonarse 


Son muchas las tentaciones para abandonarse 
y olvidarse de uno mismo. 
El tiempo presente está surcado de otros tiempos, 
de brechas sonoras por las que evadirse: 
el pitido del tren lejano 

que suena igual que hace cuarenta años; 

las risas callejeras de alguna jovial dama 
escapando de los pellizcos de su acompañante 
y que te retrotraen a una excitante nochevieja 

de 1978, nada menos, cuando escuchaste lo mismo; 
la insólita música que emerge de la ventana de tu vecino; 
clarores difusos que juegan en la fachada de enfrente; 
el viento nocturno que silba siniestra y románticamente; 
el ruido de las cañerías que te hacen pensar 
en extrañas maquinaciones urdidas por los vecinos 
o por espiritus... 
Qué es lo actual, entonces, sino un bloque 
atravesado de líneas y excoriaciones súbitas, 
el eje que articula tus acciones 
bajo un tembloroso palio 
de recuerdos y deseos postergados. 


José María Piñeiro <20-11-17> 


http://empireuma.blogspot.com.es/2017/11/abandonarse-son-muchas-las.html 





Un chute de esperanza 





Beethoven se queda sordo. Y compone la novena sinfonía. Como 
diciendo: ¿con que ésas tenemos? Pues ahora vas a ver quién soy yo. De 
modo semejante a lo que decía Espinosa: nadie sabe lo que puede el 
cuerpo. Beethoven reta al destino y le espeta a la cara: ahora vas a saber 
lo que puede el espiritu. La voluntad de Beethoven se revela aquí como 
algo extraordinario. No acepta el mal de su sordera, no se resigna a ello, 
sino que reacciona enérgica e insólitamente creando una de las 
composiciones musicales más estremecedoras de la historia. En este 
sentido, Beethoven es un romántico radical. Afirma el poder inmaterial 
del espíritu, trascendiendo toda circunstancia adversa de la vida. 
Beethoven no asume su mal sino que revienta, no agacha la cabeza o el 
ánimo sino que se vuelve belicoso. Reacciona y es él quien ataca al mal. 
Para ello elabora una sutil y audaz estrategia: urdir una sinfonía titánica. 
El espectacular final de la novena es la ratificación rabiosa de esta idea, 
compone esa imagen en la que el mal es aplastado una y otra vez 
demostrándose la victoria exultante del bien. Creíais que me ibais a 
aniquilar, pues sordo, ciego y manco voy a ganar esta batalla. Decía 
Walter Benjamin que son los desesperanzados los que dan esperanza. El 
caso de Beethoven es uno de los ejemplos más estremecedores de ello. 


José María Piñeiro <22-11-1'7> 





http://empireuma.blogspot.com.es/2017/11/un-chute-de-esperanza.html 


Hemos sido bellos 





Hemos sido bellos. 

Y si el funcionamiento auténtico del tiempo 
es tan absurdo como ya hemos sabido, 
esa belleza será lo que retorne de nosotros 
en el concierto de las eternidades. 


José María Piñeiro <29-1 1-1'7> 


http://empireuma.blogspot.com.es 





Un simple fragmento 





soy un simple fragmento 

soy un anillo hueco 

soy un punto denso 

soy un toro de luz fría 

soy un pasajero de los rayos del sol 

soy un río que nunca está realmente en ningún sitio porque 
continuamente me muevo hacia la desembocadura para ser engullido 
por el mar y calentado por los pasajeros de los rayos del sol me 
convierto en nube y caigo fría sobre una cumbre y alimento un río que 


nunca está realmente en ningún lado por que está en todos lados 


soy un microrganismo que vive en una grieta alimentándose de agua, 
de tierra y del fuego que cabalga la luz fría 


soy fugitivas madejas de experiencias que también suceden más abajo 
inundan el espacio y crean más espacio 


lo e sido todo i aora no soi nada ¡ sere todo 


aora soi su 


orasoisu 


usiosaro 


orasoisusiosaro 


orro 
aullido soi 
auauaullido 


au significa oro 

me convertiré en plomo 
del color de la piel del lobo 
garganta del aullido 

fuego 


su 


ls: Peter Lippmann 
https://es.scribd.com/document/365611644/msv-692-Meditaciones-Urbanas 








Amigo Piñetro, leídos sucesivamente: Abandonarse, 
Un chute de esperanza, Hemos sido bellos, Un simple 
fragmento; forman algo así como una secuencia 
nostálgica en el que el limitado presente se enraíza 
con otros presentes distantes, sugiriendo una especie 
de temporalidad expandida que  engulle las 
consuetudidanarias formas limitadas de asumir la 
experiencia del tiempo. Salud. Su. 


temporalidad expandida 


Manuel 


mé ¿29112017 14:50 





(5) 


https://es.wikipedia.org/wiki/Enanti % C3%B3mero 





(hermanos enantioméricos(*) sirva este deambulatorio 
preámbulo prolegoménico a modo de introducción al incterto 
asunto de la temporalidad expandida en el que la 
consuetudinaria experiencia tempórica adquiere novedosas 
connotaciones susceptibles de abrir puertas general mente 
cerradas de las que rara vez se constata constancia consuntiva 





Olivia Locher 


Muy interesante. Inenarrable el espíritu combativo del genial Biitofán 
Ludwig Vaan. Desde mis primeros encoñados tiempos con la misik fue su 
misik la mañana de hoy y de ayer en la mañana de los amaneceres de la 
luss de la noche y la mañana de la luss, la “quinta” al igual que la otra 
“quinta” del otro genital sordo genial, Goya, el sordo de Fuendetodos... 
Y lo de los espíritus en las cañerías del tiempo o en los repizcos de los 
deseredados amantes me resulta imposible de no ser así como Piñeiro 
nos cuenta. Me ha gustado amico tu búsqueda del tiempo perdutto por 
la perditta senda. 

matt.jjuann 


temporalidad expandida 


Mateo Mateo Juan 
mié 29/11/2017 16:03 








Sí, es un bello poema y una reflexión melancólica sobre ese pasado que 
nos persigue en silencio hasta hacernos creer que lo habíamos olvidado, 
pero el pasado nunca pasa, decía Faulkner. 





Deborah Luster 


temporalidad expandida 


miguel perez gil 


mié 29/11/2017 14:04 








Me lo repito para mis adentros. Leyendo a Lezama Lima constato de 
nuevo la orfandad poética de estos días y de estos tiempos, la 
inexistencia de un sacerdote del lenguaje. ¿Dónde está la poesía en el 
debate diario, se ha autoexcluido del interés social o la prohíben, 
tácitamente, los medios por el condicionamiento ideológico de los 
mismos? 


Que la poesía sea un discurso más sobre las cosas nos lo decimos 
cuando observamos la inflación poética, la fragmentación de la 
genialidad en escritores locales. En realidad, la poesía no es meramente 
un discurso más entre otros porque sólo a través de la poesía se pueden 
decir determinadas cosas. Esta especificidad, para algunos, este lujo, 
rescata la poesía y produce cierto sentido de la justicia y de la harmonía. 





Leí lo último que ha escrito Bonnefoy. Me ha gustado pero sin 
sorpresas. De algún modo se corresponde con lo que imaginaba que iba 
a decir. Más sorpresiva si cabe ha sido la lectura de lo último de Chantal 
Maillard, que lo ha logrado: renovar el interés por el mundo palpitante 
de lo subjetivo. El don en la palabra de Bonnefoy mantiene una 
regularidad, no pierde propiedades y responde a los nuevos tiempos con 
su mesurada observación. Un dato a tener en cuenta tras la lectura de 
sus poemas en prosa: la intimidad de cada uno para sacar adelante sus 
propios mundos imaginarios. 


Quién se atreve hoy a hablar en poesía de la resurrección. Lezama lo 
hizo, aunque sin profundizar en teologías probables sino como una 
facultad extraordinaria del ser vivo, de la naturaleza. 





La comprensión profunda de la poesía produce una harmonía objetiva 
y no solo secreta. 


Si la poesía se vive como hay que vivirla, y escribo mi poema y lo recito 
a quien desea escucharme, no habría por qué preocuparse de 
trascendencias o de inmortalidades. El rato que he empleado en 
explicarles o leerles el poema a los demás justifica esfuerzos y es 
suficiente en cuanto a difundir el testimonio de una sensibilidad singular. 
Tu momento de gloria debiera investirse del mayor simbolismo. 


El verso más ridículo, el único ridículo, escrito por Borges: la hermosa 
guerra. La verdad, y con todos mis respetos ¿en qué campo de batalla 
específico se encontraba cuando escribió semejante cosa, en el de su 
despacho, en el de alguna excavación arqueológica? 





George Steiner acusa a Mallarmé y a Rimbaud de finiquitar, de 
cargarse la poesía. después de la ebria aventura de uno y de la numinosa 
intelectualización del otro, ¿qué horizonte le queda a la invención 
poética? Octavio Paz es algo más benigno con la obra de Mallarmé. Este, 
no nos lega una imagen del mundo sino que nos insinúa una posibilidad 
de trayectorias. ¿Cuáles? La posibilidad misma. Hay que repetirlo. La 
gran obra maestra final de Mallarmé, Una jugada de dados no abolirá el 
azar no dibuja un lugar poblado de seres y cosas relacionados entre sí de 
uno u otro modo, no nos dona una imagen ultimada , sino que viene a 
decirnos que la poesía se revertirá sobre sí misma, que la poesía se hará 
superpoesía al tiempo que podrá quedar reducida a esa potencia, a esa 
conciencia, la poesía se hará metapoesía, que en los tramos del intelecto 
en expansión, la conciencias de la palabra poética sobre su propias 
potencialidades implicará abrir las posibilidades poéticas al infinito al 
tiempo que tal poder deberá esperar o buscar el momento propicio para 
encarnarse en historias y periplos singulares, las búsqueda de significado 
que Paz cita como ese anhelo del lenguaje en el límite de sí mismo. 


<7-12-17> 


http://empireuma.blogspot.com.es 





21 Estos tres libros, por ejemplo 


MARÍA 
KODAMA 
HOMENAJE 
A BORGES 


Lumen 





Creía, cuando salió, que este libro era una obra biográfica, un conjunto 
de los recuerdos más entrañables vividos por María Kodama con su jefe 
y, después, marido, Jorge Luis Borges. Lo que recoge el libro son las 
conferencias, o bien todas o las más importantes, dadas por Kodama, 
tras la muerte del escritor hasta ahora. Creo que si Kodama hubiera 
escrito un libro de memorias el resultado sería más interesante, pues de 
este modo en que ha aparecido, el libro no funciona sino como una 
especie de repaso de la obra borgiana y de su temática, que a oídos de 
los borgianos puede sonar como algo reiterativo y no muy original. Las 
conferencias leídas suponen un material algo liviano, desprovisto de la 
emoción de la exposición en vivo. Aunque todo lo relacionado con 
Borges es siempre interesante, al material seleccionado aquí le falta ese 
cuerpo y esa sustancia que habría tenido de haber sido redactado como 
ensayo y no como un conjunto de textos para ser leídos en público. 


Inédito 
¡GTO 
AO 





Durante un tiempo, la figura de Emil Cioran me fastidiaba, lo creía un 
especialista en abismos, un charlatán de lo complejo, que había 
adoptado con gran mimetismo, ese experto discurso a la francesa, tan 


pegajoso como rumboso, amante del análisis de lo peligroso y 
heterodoxo. 


Poco a poco esta imagen se fue desvaneciendo hasta que por fin ha 
desaparecido del todo con el encuentro y lectura de este libro. No sé si 
es muy correcto hablar de Cioran como un filósofo, puesto que ni se 
adscribe a tendencia concreta ni presenta formal doctrina. Estaríamos 
más cerca si hablásemos de escritor filosófico o ensayista, y más 
próximos todavía si lo definiéramos como aforista sin contemplaciones. 
Efectivamente, la inteligencia de Cioran no se detiene en detallar teorías, 
sino que concentra todo el poder de su flamigero discernimiento en el 
detalle mismo, es decir, en nódulos informativos intelectivamente 
irreductibles que se presentan como párrafos contundentes de un texto 
articulado de este modo, en párrafos y frases. La aprehensión intelectual 
de Cioran es tan aguda e intensa que casi diríamos que sus obras son 
ejercicios de estilo si no fuera porque los contenidos exponen un 
material dilucidado del que no sobra un ápice. Son puro músculo y 
fuego. En esta ocasión, el yunque perforador de Cioran se adentra en un 
terreno tan sorpresivo como suculento: la mística y las vidas de los 
santos. Cioran valoraba esta obra, que por primera vez se edita en su 
formato original integro, como su mejor libro, como su pieza preferida. 


Aunque armara revuelo en su momento, cuando se publicó, en la 
década de los años treinta, no veo en el texto ninguna voluntad de 
frívolo anatema sino una pasión por conocer y discriminar territorios, un 
deseo febril por investigar el proceso místico, y saber en qué consiste el 
tiempo, la eternidad y el papel de los santos en el cosmos. No es 
meramente una obra crítica sino, también, la expresión de una 
sensibilidad y de un agitado desasosiego intimo: si los santos son el 
ejemplo humano increíble del emprendimiento divino, las lágrimas son 
la revelación silenciosa de una presencia divina y de su inalcanzabilidad. 
Estremecimientos de felicidad y temor ante lo que permanece 
inescrutable colindan en el horizonte. La dolorosa lucidez de Cioran se 
interna, pues, en los densos y fulgurantes ámbitos de la pasión mística y 
el resultado es este admirable texto que se disfruta y nos deslumbra 
desde la primera a la última palabra. 


MAN TD Sl HORIZONTE 
A A 





No hay nada que me produzca más felicidad que visitar una librería y 
descubrir tanto una editorial como un autor nuevos y encima, que tal 
autor corresponda a una geografía y a una época sobre cuyas 
expectativas literarias yo haya fantaseado previamente. Esto es lo que 
ha venido a ocurrir cuando di accidentalmente con esta obra y con esta 
autora. Últimamente el espacio norteamericano se ha convertido en un 
pequeño reservorio de hallazgos editoriales: los ensayos y diarios de 
Emerson, la obra completa de Thoreau, la de Emily Dikinson, y ahora 
esta selección de artículos de una, para mí, completa desconocida: 
Margaret Fuller. No he encontrado en la red sino una sola foto, un 
daguerrotipo, de la escritora, y no sé cómo valorar esta escasez. ¿Fue 
Margaret Fuller una escritora relevante en su época o una figura más 
bien furtiva de la literatura norteamericana? Margaret Fuller murió en 
1850; vivió solo cuarenta años y fue contemporánea de Poe. 


Verano en los lagos, recoge el viaje que Margaret Fuller realizó por los 
territorios todavía vírgenes que se extendían desde New York y Boston 
hasta Manitou Island y Chicago. Dos cosas sobresalen en esta crónica: el 
estilo literario y el tono de insólita franqueza que la autora exhibe ante 
las personas con las que se topa -— colonos y granjeros - o con los indios. 
El estilo denota una sabiduría de juicio que eleva la crónica periodística a 
un texto de orden superior, en donde el procesamiento de los hechos, 
detalles y descripciones manifiesta un ánimo muy civilizado en un 
entorno hostil, cuando no, directamente salvaje. No esconde su terror a 
los indios a un tiempo que comprende que defiendan unas tierras tan 
hermosas. 


La figura de Margaret Fuller me hace recordar a la de Emily Dikinson. 
Bajo la imagen recatada de dama puritana se esconde una dinámica 
inteligencia que se resuelve en una escritura sorpresivamente inteligente 
y elegante. Uno piensa que el frecuente manejo que los protestantes 
han hecho de los textos bíblicos algo ha tenido que influenciar en el 
vigoroso carácter de la escritura de alguno de los autores de esta época y 
que hemos citado. En Muller encontramos detalles de una cordialidad 
vivencial que contrastan fuertemente con los estereotipos que nos han 
llegado del salvaje Oeste: Aquí la corriente de la emoción ha pasado por 
todas partes y su curso ha quedado marcado con una sonrisa. 
Sensibilidades casi furtivas como la suya compensan el desequilibrio que 
nos ofrecen algunas imágenes y épocas de la historia. La singular 
cadencia que comportan sus textos nos está diciendo que la vivencia del 
tiempo no es fatalmente una y uniforme. 


Estando contemplando las célebres cataratas del Niágara, aparece un 
individuo que se asoma al abismo de agua, escupe, y continúa su 
camino. El que Fuller registrara semejante cosa durante su viaje resulta 
tan chocantemente ridículo como elocuentemente preciso. 


José María Piñeiro <20-12-1'7> 
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